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DE  ANTIGUOS  PRINCIPES  MEJICANOS 


DEDICADA  A  LA  SüPREVlA .  POTESTAD  NACIONAL 


Q.ÜE    LES  SUCCEDIERE   EN    EL     MAND0 


JPARA    SU   MEJOR   GOBIERNO. 


PUEBLA     I §2  I. 


Oficina  del  Gobierno  Imperial. 


nBDICATOiaJL 


/I  La, 


La  frovldeneia  os  deslina  fnra  que  ocupéis  el  trono  He 
9inos  Emperadores  cuyo  retrAto  os  hé  trazad^^  á  fin  de  que^ 
toméis  de  ellos  lo  que  mejor  os  convenga.  Recibid  esie  obsc" 
■qxño  de  mi  cariño ^  y  haceos  dignos  de  llamaros  el  Nuero 
Wezahnalcoyotzro,  que  es  lo  que  necesitáis  para  merecer  ñues* 
Iros  votos  i  y  ¡os  de  Li  mas  remota  y  justa  posteridad*  Estos 
Jotí  los  de  mi  corazón  por  mi  patria  y  por  vos,  recibidlosy  ré- 
^iíOf  y  (Qji  (llgs  mis  mas  humildes  rfsj>eíoSf  yfelicitacigrmf, 


:j 


galería 

OB  PRINCIPES  DEL  ANTIGUO  ANAHUAO, 


o    SEA 


mWL     rWPERIO    MEJICAlfO. 


MONARCAS  TULTELCAS. 


PRIMERO. 


A. 


Chaklnuhtlanetzln. 


^  _vño  de  719,  cíe  la  Era  cristiana  qne  señalaron  los  Indios  con  el 
geroglifico  de  siete  caña?,  fundaron  ios  Tulticas  mi  Monarquía,  siendo 
su  primer  Monarca  Chalchiu-húnetzin  por  orro  nf>mbre  Ch¿tUhi^ 
uhtLitonaCy  que  quiere  decir  piedra  preciosa  que  alumbra,  con  aJu- 
cion  á  que  era  Joven  de  bello  aspecto  y  de  recomendables  preada'í 
personales.  Era  hijo  segundo  de  Itniíhizin,  duodécimo  Tv4onarca  d& 
ks  bárbaras  naciones  chichimccas  en  las  dilatadas  provincias  del  ISor- 
te,  á  quien  fueron  los  Tuhecas  k  pedir  les  diese  uno  de  sus  hijO» 
para  que  los  gobernase  como  soberaüo  con  total  {ndeyeuííc):cia\^QÍ]^ 
Casáronle  en  TolUui,  ó  sea  Tula,  con  una  hija  de  Acapicht^in,  uno  de 
los  principales  SeñoreS' Tul  tecas.  Entonces  establecieron  estos  la  lejf 
de  que  aunque  los  Reyes  viviesen  mucho,  no  pudiesen  gobernar  mas 
que  cincuenta  y  dos  años,  que  era  un  siglo  tuiteca.  Este  pobcrnó  á 
su  pueblo  con  paz  y  acierto,  y  murió  i  los  cincaeiita,,  y  dos^  años 
ÁSi  su    exaltacioa  al    trono. 


IxtUlcmc  haliuac 


Rey. 


Año  de  771,  que  señalaron  los  Indios  en  su  calendario  con  ti: 
gcroglitieo  de  siete  cadas,  cotró  á  reinar  en  Tula  l:::lilcHcíh¿thuac^ 
qae  quiere  decir  cara  ahumada  de  negro.  Fue  hijo  del  antecedente,, 
de  quien  ad^imAs  de  la  coi^na  heredó  la  sabiduría,  prudencia,  zelo 
y  amor  á  sus  subditos,  que   !s    ipiraban  ya  como    coivpatriota,  asi 

[[a]  Ve^sc  el   Jn^Uíñllo  nmo  impres)  en  Ve  raer  a  z  cu  18  2 1^ 


¿iifcít£5i£í!arfltaoa:i  3iíar:toí-í??»ir! 


f)or  ser  nieto  de  AJr.tfyitzlii  sn  .antigco  caiíJüIo,  í-jw^?  /jor  ^.?/v^  w^- 
í/.'/j  í'/z  su  suelo.  Mantuvo  en  paz  el-píüeMb,  dilató  ios  términos  átl 
I  n  lirio,  y  pírtecjioij  las  artes,  industria  y  poücia  en  su  ct)r:e 
d¿  Tula..  En  st>  tiempo  dispuso  el  ■sáhio'ii//i'/Í7K./«"laJ'<:olec^nn  de  lis 
pinturas  histórica?,  qu3  hablan  conservado  los  Tultecas  de  todos  los 
sucesos  pasados  desde  la  creación  ,de]  mundo,  formando  fl  gran  üNro 
Icóamo.rlli,  y  predijo  las  señales  de  ruina  que  precídeiian  k  e*;te  Iir,- 
pjrio.  Cu.nplió  la  ley  d<;l  teina.do,  y  .ea  observancia  d¿  ella  ccdiá 
á  6U    hijo  primogénito. 


Hiietzin  j^ 


r>ÍK 


Año  de  siete  cañas  qu;  corresponde  al  nuestro  de  ^2})  entró  4 
reinar  Hictzin,  qu¿  quiere  decir  Lumbrecita.  Gobernó  en  paz^  á  sus 
subditos,  de  quienes  mereció  todo  cariño  por  eí  que  el  les  profesaba, 
y  por  la  afabilidad  que  lo  caracterizaba.  Gobernó  el  tiempo  legal  Ue 
cincuenta  y  dos  años,  y  transmitió  la  corong  á  su  hijo. 
». 

Totcpeuh  4  f 

CotTienzó  á  reinar  el  año  de  Sj'j,  señalado  con  el  gerogliñco  de 
^eie  canas.  En  tiempo  de  este  Monarca  [según  las  historias  anti-i- 
guas.íle  los  Indios]  se  poblaron  mas  de  dos  mil  leguas  de  circunfe- 
rencja  con  hermosas  villas  y  ciudades,  sobresaliendo  entre  todí^s  'i^'í?- 
tibuacan^  que  signilica  Ídolo  de  pcdra,  por  el  que  allí  tuvieron; 
pu.e3  era  como  el  punto  di  romería  de  los  Tultécas:  ahora  es  un  pue- 
blo anunciado  llamado  S  Juan  Teotihuacan,  siete  leguas  alMordest  de  Me'i 
Jico.  No  se  encuentra  a'lidí  edificios  recomendables  mas" que  la  Parro- 
quia formada  por  las  medidas  de  la  Iglesia  de  S.  Agustín  do  Méjleo. 
laiubictt  jreiaó  Tote^euli  el  tiempo  legal  y  cedió  la  corona  ^  su  hijo* 

Nacaxóc  5  ^ 

Este  fce  proclamado  el  año  de  927,  señalado  con  el  geroglifico 
de  siets  cañas.  N-icaxóc  quiere  decir  Carne  verde.  Atribuyesele  ú  este 
príncipe  la  fun.lacion  de  Teotihuacan,  que  también  significa  la  habi- 
tación de  los  dioses,  Dvcese  que  excedió  á  la  corte  de  Tolan,  y  que 
al  teT=)p:o  que  allí  se  fabrisó  en  honor  del  Sol  le  nombraron  lona" 
tiuh  I'.z4:¡uJ.  Gob^rai  en  paz  hasta  el  año  legal,  y  cedió  ia  coroaa 
á  su  hijo.  ''.'.■■,■  V      .  í 


Mitl  6"^ 

Subi<5  at  trono  el  año  de  979.  En  este  príncipe  brühron  ían  re~ 
levantes  prendas  y  acierto  en  su  gobierno,  que  se  lisorigearon  sus  íúb- 
ditos  de  que  acrecentaría  su  felicidad;  pues  sunque  Sü  conducta  no 
fue  recta  como  la  de  sus  predecesores,  excedió  á  todos  en  !a  afabi- 
liJad  y  liberalidad  á  qne  daba' mucho  realce  su  hermoso  aípccto  y 
gallarda  persiana.  Sabemos  el  nombre  de  la  niíjgcr  de  c:'te,  que  ^e  ña- 
maba Xiuhtlalzin  señora  principal  del  reino,  dorada  de  vú  hermo- 
sura y  elevación  de  aluia,  que  era  la  admiración  de  sus  .si.bL¡¡tcs. 
Velaba  con  su  marido  en  procurar  el  bien  y  íciicidad  de  todos,  y 
ambos  esposos  se  tno^trabnn  como  padres  aliviando  á  los  pobres  en 
la  indigencia,  y  ve'an^^o  sobre  Jos  grandes  para  que  no,  oprimiesen 
á  los  plebeyo?.  Este  Rey  mandó  erigir  en  'J'ula  el  templo  íamos'o 
de  la  diosa  Rana,  y  n;ürió  á  los  cincuenta  y  dos  años  de  su  !uen 
reinado.  Por  aclamación  del  pueblo  íe  sucedió  en  el  trono  su  madre. 


Xhihtlaltzin  7  \ 


o 


Tomó  posesión  de  el  en  to-í^  de  la  Era  cristiana  señalada  con  el 
geroaliíico  de  siete  cañas.  Xiuhtíaltzin  quiere  decir  T'ior  de  Li  íier- 
recita.  Fue  tan  recomendable  y  de  tan  elevado  talento,  que  se  la  iriró 
como  superior  á  su  soió,  y  ella  correspondió  á  tángano  concepta. 
Hizo  enterrar  con  regia  p^sr.pa  el  cadAver  de  su  mar;  Jo  e;i  el 
templo  de  la  diosa  Raiia,'que  liabia  mandado  erigir  en  Tüía.  /inr.cjue 
el  príncipe  Tccp,iníc\ili-iin  era  liercdero  del^^reino,  dicha  señora  lo  yo- 
bernó  por  cuatro  años  habiendo  callado  las  leyes  de  la  succiioiren 
fav^r  de  su  mérito.  Fue  la  única  hembra  que  ha  gobernado  coii¡o  So- 
berana entre  los  antiguos  Indios,  Su  cadáver  se  enterró  Juntamente 
con  el  de   su  marido  en  dicho   templo. 


Tecfantcalzin  8  J 


En  el  año  de  10119,  que  corresponde  en  las  tablas  tulleras  si  de 
once  cañas,  entró  á  gobernar  en  Toüan  TccfantCiilizin,  que  siu.nirica 
Caí.i  tic  piedra-  En  sus  prim^Tos  años  niostró  ur.a  s.MMa  coriducra  y 
z.'lo  infatigable  en  la  administracií^n  d:;  los  negocios.  Aunque  liüblaba- 
poco,  y  se  dejaba  ver  ce  tarde  en  tíirde  en  el  púl)!ic;o,r;o  por  vío  des-. 
oía  y  dcsateiidia  los  recursos  de  sus  subditos.  Esmeróse  miKho  en  el 
culto  de  5US  dioses,  peio  cstus  reco;n?r/dablcs  preudiis  las  obifurvció  á 


los  SAzz  años  ¿e  iV  fetoado  por  uña  pusion  cíega  que  concibió  í  uTw 
hermosa  y  noble  donctüa  llamada  JCochiil,  cjue  quiere  decir  F/or,  ea 
quien  tuvo  \\\\  hijo  basrardo  llamado  lopilizin,  que  a  ofició  á  su  im- 
perio por  haber  carecido  de  sucesioii  ¡egítiina  En  el  reinado  de  Tec* 
f:vntcrtílzin  empezaron  á  verse  en  todos  los  pM.blos  de  ju  Monar- 
(y.üa  \as  látales  seúalcs  d¿  la  ruiaa  que  de  ella  había  predicho  el   sábí<| 

TopUtzín  S  ?   y  último  Rey  Tulteca* 

En  el  aíío  de  107 r,  que  señalaron  los  Indio?  con  cl  gerogllficti 
áe  ocho  cíiñas,  fue  coronado  Topilizin^  que  según  unos  quic-rc  áa^ 
oír  bastón^  ó  señal  de  autoridad,  y  según  otros  el  amigo  ó  minisiro 
ele  la  iitsihia^  Fue  príncipejieróico;  pero  tan  desdichado,  que  si  la  na- 
tLirí-.lfza  le  dotó  de  prendas  iguales  á  las  de  su  padre,  también  le 
suerte  le  rodeó  de  desdi.has.  iintfegóse  de  joven  á  las  paMoncí-,  y 
todo  el  poebio  le  siguió;  quiso  volvj-r  .«-obre  sus  pafos,y  ya  casi  tu;;ron 
inúcües  sus  esfcjrrzos  para  la  enmienda,  pues  la  corrupción  de  cosí  m- 
l>res  se  habla  generalizado,  de  modo  que  la  mas  recatada  honesti- 
dad no  estaba  segura  en  sus  asilos  ha-ta  entonces  respetados,  y  ¡os 
mismos  sacerdotes  eran  los  mas  escandalosos  infractores  de  las  leyes. 
VA  cielo  quiso  castigar  la  torpeza  del  padre  y  los  excesos  de  so 
hijo,  y  llovieron  sobre  el  reino  las  calamidades  efe  inundaciones,  secas, 
pestes  y  guerras.  Faltaron  X  la  obediencia  los  Régulos  de  Xalizco  no 
«uevienJo  reconocer  la  lenitiraidad  de  la  sucesión  al  trono  de  íopilt- 
:¿¡n,  y  \z  hicieron  una  guerra  tan  cruel,  que  á  pesar  ce  que  duro  so- 
los tres  años  y  dos  meses  perecieron  en  ella  tres  millones  y  doscien- 
tas mil  personas^  inclusos  sacerdotes,  viejos,  mugeres  y  niños  que  ma- 
iwron  indefensos  cuando  saquearon  las  ciudades.  De  ios  enemigos  dd 
los  Tultecas  n-\urierondos  millones  cuatrocientas  mil  personas,  que  há-* 
líen  el  total  de  cinco  millones  y  seiscientas  mil  por  iunb'is  partes.  Poí 
una  y  otra  se  peleó  con  encarnizamiento  en  diversos  combates.  Halló- 
Fe  en  la  guerra  como  General  Tecpahícahihi  y  muriv';  liailóse  teinbieii 
Jíochíil  .\  la  cabeza  de  un  ejército  de  mugeres,  y  pereció  igualmente 
batiéndose  con  el  mayor  brio.  Derrotado  lopi/izin,  y  testigo  ademas 
de  la  muerte  de  varios  de  su  familia  é  hijos,  oculto  unas  veces  en  las 
quiebras  ó  moníiiruis,  ó  en  ¡as  mas  secret?.s  cuevas,  lo^^ró)  presentarse  ea 
la  córtá  del  Rey  Acanhtzin  que  gobernaba  á  los  Chichimecas;  pi- 
dióle asilo,  y  se  lo  dio  con  generosidad,  ofreciéndole  adenus  socor- 
ros para  reparar  su  reino,  que  no  quiso  aceptar;  hlzólo  sin  embargo 
su  priiuer  ministro,  y  gobernó  con  e!  mayor  aplauso,  pues  parecía  na-, 
ciclo  para  c  t:ir  á  la  cabeza  de  un  trono,  haciendo  la  telicidHd  de  los 
puebloi:  vivió  Toüiliziii  ciento  cuatro  aiíos:  nrdúó  en  el  señalado  coa 


•  .     .       .        •  *7 

t^  geroglífico  de  una  cBfía,  t¡ae  parece  coyrésponJe  al  de  115^  cíe  T. 

con  él  terminó  el  reino  Toltecatlf  el  cual  contó  397  años,  en  cuyo  e 


T.  c 

s- 


arrepentimiento  y  edificación  de  sus  pueblos.  Grande,  por  sti  profunda 
tahiduría  en  el  régimen  de  estos:  grande  por  $u  sufrimiento  en  \\  íiviver 
sidad;  y  mas  grande  aun,  porque  reducido  á  la  clase  de  ui  pai- 
ticular,  sus  rirtudes  lo  llevaron  basta  el  mismo  trono  de  Acauhr:::! 
tiara  hacer   las  deudas  del   Pueblo  chichimeca. 

lil  Cielo  siempre  Justo  vengó  sus  agravios,  pues  en  el  sao  os 
55:41  el  Virey  D.  AntODio  de  |vIeado2a  llevó  una  espedtcion  á  la 
Provincia  de  Xalizco  auxiliado  de  varios  trozos  de  las  Comarcas  de 
Indios  entonces  subyugadas  al  Imperio  líspañoi ,  é  hizo  ver  prác- 
ticamente que  el  pueblo  que  oprime  á  otro,  á  la  vez  es  iaualoieut^ 
afligido  por  una  mano  vengadora^  ¡  terrible  lección!,  y  plu^iuiera  á 
Dios  que  la  tuviesen  Eiem.pre  presente  los  qoe  gobiernan,  y  abro- 
quelan sa  tlrania  con  la  santidad  de  las  leyes,  y  ¡a  capa  de  una  reli- 
gión que  detesta  la  violencia  y  el  desorden. 

Imperio  de  los  Chlchimecas. 
Xoíotl.  Primer  Emperador. 

iPor  renuncia  del  Reyno  toltecatl  vino  á  poblar  en  1117,  [qu?  seña- 
laron los  Indios  con  el  Gcrogiífico  de  dos  casas]  ti  Chichimccn 
Xoloil  hermano  de  Acauhtzin:  aeompañaronle  íu  Esposa  Tulin  ó  Ta- 
inihu  señora  de  Tampico  y  Tumiahua,  su  liijo  prirnni'cniío  i  amado 
Nopaltzin  ,  seis  Caciques,  muchos  sugetos  particulares..,.  Ceccnxi- 
i^uijpUlzoniliy  y  huanmacidícotlici  hu¿ilt  equixili,  6  sea  tres  rt.iilonss' 
y  docientos  dos  mü  hombres  y  mugeres  que  se.  contaron  en  IS.-'p)- 
huaico  junto  á  osíotipac  pueblo  de  la  provincia  de  Otumba ,  y  en 
©tro  Nepohualco  [que  quiere  decir  lugar  del  contadero]  adelante  du 
£ct:tcpcc  situado  en  el  ca-nino  de  Méjico  y  á  tres  lugares  de  aque- 
lla Capital.  Precedió  á  la  repoblación  un  exacto  reconocimiínto  que 
se  hizo  de  la  tierra,  situándose  ios  esploradores  de  ei'a  en  los  Cerros 
mas  clavados  como  en  ti  de  Poyahutecall  donde  est.i  el  volcan  de 
de  Orizava,  desde  donde  observaron  la  desolación  padeci-.ia  co;¡  b 
guerra  do  los  Caciques  de  Xalizco.  Xolotl  abandonada  la  Cícu.kí  d¿ 
Óyeme,  fund-/)  su  corte  en  Tenayuca:  después  casó  á  su  hija  mayor 
con  Pochotl  hijo  del  gran  Topilrzin  que  murió  en  la  corte  de  los 
|a)^imnvícas  en  jij^j  «j:is  No^4lUui    ca$ó  eii  xiój.  Jistablecid.i  ya  • 


nueva  Monarqaía:  mur?o  Xoloil  en  el  año  de  tres  pedernaíes,  qtie  cor- 
rcíponje  á  12^0.  Su  adtpiíicion  del  Reyno  parece  la  mas  ju,«ta  por 
veroadw'ra  ocupación  de  un  terreno  abandonado  y  desierto,  así  como 
lo  k.é  el  enlíice  con  una  de  sus  hijas  y  el  hijo  de  Topiltzin.  Por 
esta  época  se  fundaron  los  Señoríos  de  Tlascallan,  Zacatlán,  Tena- 
tnitec,  y  otros,  ^, 

ISÍopaltzin  2  J    Emperador. 

En  dicho  año  de  1230  sucedió  en  el  Impeño  Nopalirifif  que  quiere 
(decir  Nopalito  ó  tunal  pequeño,  pues  los  Indios  por  lo  común 
toinnban  el  nombre  de  las  plantas,  ycrvas  ó  flores  que  los  rodeaban 
•orno  verdaieros  hijos  de  la  naturaleza.  Fué  celebrado  de  gran  Princi- 
pe, pues  estnbleció  buenas  leyes  para  felicidad  de  sus  subditos,  y  fijó 
Mí  Corte  en  Tescuco.  Parece  que  en  su  tiempo  se  íandó  la  dignidad 
y  cabaíieria  de  Tccuchtli  con  las  ceremonias  que  practicaban  los  ca- 
balleros de  este  orden.  Murió  á  los  treinta  y  tre>  años  de  su  rei- 
nado. 


Tlotzin   J  f 

En  el  año  de  t  269  señalado  con  el  Geroglífico  cte  cinco  cañas, 
succcdió  en  el 'Imperio  llotzin  Pochótl  Fué  muy"  suntuosa  su 
coronación,  y  niuy  raras  las  ceremonias  que  en  ella  se  usaron. 
JEste  monarca  hizo  jurar  por  Rey  de  Tescoco  á  su  hijo  primogé- 
nito Q^-íin.intzin  ^  y  dio  el  Señorío  de  Tlascallan  á  su  cuarto, 
hijo  Xiuhquitzaitzin,  y  parece  que  efte  fundó  la  cabecera  de  Tepeti- 
cpac,  y  hermoseó  y  engrandeció  á  Ttsccco;  tuvo  guerras  con  varios 
Señores  establecidos  en  los  dominios  de  su  Imperio;  pero  á  todos  los 
sugeti),  pues  fue  principe  muy  animoso.  En  aquella  época  hizo  grandei 
progresos  la  civilizacicn  por  t!  trato  de  las  gentes  de  aquella  tierra,  y 
buen  gobierno  de  sus  sobcrai'.os,  Hri  la  mi^ma  vinieron  los  Xoi-himii- 
cas,  Teochichimecas,  Mexicas  y  Tlatelo'cas  desde  Atzalan:  al  siguiente 
año  de  1298  señalado  con  el  Gerogliíico  de  un  consejo  murió  dichd 
Monarca  Tlotzin.  Pochotl, 


Qiiinantzhi  ^'J 

Sucedióle    en  el  año  siguiente  de  1299  -"^lado  con  el  Gerooliílc* 
le  dos  cañas  h\  hijo  primogeniío  Quinqnízin  c2ue  quiere  decir., ."como 


-9 
T^adre.  Fue  Príncipe  de  gran  valor,  pues  dorante  su  gob-erno  hnvo 
una  continua  guerra  por  muchos  rebeldes  t]ue  se  le  ¡Lsciinrcn,  jucs 
hasta  su  tio  Tenancatzin  se  sublevó  contra  él  liaciéndose  jurar  Eni- 
perador,  y  con  tan  funesto  ejemplo  hicieron  lo  miimo  sus  cuatro  hi- 
jos; roas  á  todos  los  sojuzgó;  y  como  Padre  y  Príncipe  magnánimo  los 
perdonó  limitándose  á  exheredarlos.  Ellos  pasaron  a  TlaicaÜan  con 
su  madre.  Declaró  por  su  sucesor  al  trono  á  su  quinto  hijo  Techotla- 
latzin  Y   murió  ea  el  ano  de    1357. 


Techotlalatzin,    5  ^ 

El  nombre  de  este  Príncipe  coronado  en  dicho  año  de  1357  que 
las  tablas  señalan  con  el  geroglífico  de  ocho  cañas,  quiere  decir  C^Jt- 
taro  de  tierra.  Luego  que  tomó  las  riendas  del  gobierno  convocó  á 
Cortes  generales  á  muchos  Reyes  y  señores,  y  en  ellas  se  trataron  va- 
rios graves  negocios  de  gobierno. 

Dictáronse  las  leyes  de  que  habla  necesidad,  y  se  establecieron 
tribunales  tanto  en  la  Corte  como  en  las  demás  Ciudades  pava  la  mejor 
administración  de  justicia  y  policía  de  los  putblos.  En  este  tiempo  una 
gran  rebelión  se  suscitó  en  Tlascaian,  cuyos  moradores  fueron  acome- 
tidos por  los  Huexocincas  socorridos  por  el  Emperador  de  Méjico,  así 
como  los  Tlascaltecas  lo  fueron  por  Techotlalatzin.  Convocó  este  nue- 
vas Cortes,  y  en  ellas  hizo  jurar  por  su  sucesor  á  su  hijo  primogénito 
Jxtlixocliitl    cuyo   padre   murió  en    1409. 

Ixtlixochitl      6^ 

En  este  año  que  se  señala  con  geroglífico  de  ocho  casas  íub¡ó 
dicho  Príncipe  jurado  al  trono  de  Texcoco.  Su  ncnhre  {  JxtlUxo- 
cliitl]  tanto  quiere  decir  como  Cara  de  flor  prieta.  Su  mí;yor  enemi- 
go fue  Teeozomo  Rey  de  AizcapoizaUo  que  prettrdia  destrorarlo; 
sin  embargo  JxíHlxochitl  ^\:é  jurr.do,  y  reccnccida  ;u  auiotidad  i  or 
varios  señores  en  Huexutla.  Irritado  de  e^^te  acto  de  fidelidcd  Teezo- 
zom.oc  reuniendo  un  ejército  atacó  al  de  1  excoco,  y  aunque  lit:\:;l-a 
fuerzas  superiores  quedó  derrotado:  percoi:óio  lin  cm-barpo;  ptro  le- 
caciendo  el  partido  de  les  traydcres  tornaron  á  atíscarle,  cogieroi.le  en 
el  campo  casi  indefenso,  quitáronle  la  vida  ccm.o  tan/bien  á  sus  criados 
llevándose  las  insignias  rcalts,  de  cuyo  htch.o  dcsnstrczo  icé  tcítipo 
ocular  su  hijo  el  Principe  Netzahualcóyotl  que  se  hallaba  oculto  tn  un 
árbol.  Sucedió  esta  desgracia  cu  cl  año  de  1418.  La  clemencia  mal 
usada  excita  á  nuevo  delito.  ;  . 
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TelzotzcmGC,    7  ^.    ó  Piedra  rota. 

AI  sifiilenta  añio  de  1419  seáalaj")  con  el  geroglífico  de  cinco  ía- 
ñas  se  hizo  jurar  Tetzotzomoc,  á  cuyo  etccto  pnra  legitimar  su  uíur** 
pación  convocó  á  Cortes  á  los  Reyes  de  Chnlco  y  otros  Casiques  ale-? 
gando  que  era  nieto  de  XolótI.  NtizaHualcoyotl  á  quien  bizcaba  para 
mntnr  cómo  lobo  h:imbricuío,  tomó  el  partido  de  ocultarse  porque 
carecía  de  fuerzas  que  oponerle.'  En  ti  añr  d-  1422  concUÜó- el  tirano 
con  sus  aooreros  un  sueño  qoe  tuvo,  y  copocílpcIo  que  estaba  próximo 
á  morir,  líamo  á  suspires  hijos  á  quieucs  reencargó  la  muerte  de  Net- 
zahualcóyotl; murió  de  edad  tnuy'tttanzada,  y  étñaió  por  íu  sucesor 
á  Maxtla  su  segundo  hijo. 

\     ■  Maxtla    S? 

Mizóse  este  jurar  por  soberanp  en  1422  señalado  con  el  geroglf- 
.^co  de  un  Pedernal.  Dio  luego  .i  conocer  toda  la  ferocidad  de  su  alma: 
©prlmió  á  los  Mejicanos  y  dornas  pueblos  qoe  gemían  bajo  su  yugo  con 
grandes  tributos;  continuó  la  persecución  de  Netzahualcóyotl  con  ra- 
bia, pero  auxiliado  e^te  de  los  Tlascaltecas  y  Huexocincas  cargó  so- 
bre él,  le  derrotó  en  Aztcapotzalco,  y  pagó  íus  delitos  en  im  suj;>li^ 
ck>.    Maxtla.    quiere  decir  ía^^a  rabo,  nonibre  de  desprecio.      -''    ;' 

Nctzahiialcoyolt  ^  ^ 

Fue  solemnemente  jurado  Emperador  de  TezCoco  el  año  de  1431 
.de  edad^de  2y  años.  Este  nombre  heizahualcoyotl  c\\x^  quiere  decir 
Zorra  que  ayuna,  trae  en  pos  de  si  la  idea  alhagüeña  que  presentan 
los  ilustres  nombres  de  Marco  Aurelio,  Alejandro  Severo,  Tcodosio,  y 
algunos  otros  [que  por  desgraciaron  petos]  nacidos  para  íorniac 
Jas  delicias  del  ge'nero  humano  y  la  honra  de  su  esi>ecic.  La  tilosoha, 
Iz  prudencia,  ef  valor,  la  piedad  >  la  justicia  se  sentaron  en  derredor 
dd  solio  de  este  Príncipe,  y  su  gloria  indestructible  tiene  por  monu- 
rnento  el  Imperio  Tezcucano,  En  Netzahualcóyotl  hizo  un  alarde  el 
gran  Tlatonahuaque  Criador  del  universo,  para  hacer  ver  que  es  una 
misma  su  generosa  mano  para  repartir  de  sus  dones  al  Griego,  al  Ko- 
mano,  al  Scyta  y  al  Mejicano,  por  que  todos  son  criaturas  suyas  y  me- 
recen desde  su  trono  augusto  sus  miradas  compasivas.  Para  tegcr  aig- 
ramente  el  elogio  de  este  Príncipe  no  se  necesita  mas  que  seguir  con 
exactitud  los  pasos  de  su  vida.  El  conquistó  el  trono  que  heredo:  con 
grande  astusia  eludió  las  malas  artes  con  que  sus  eneinrgos  procuraroa 
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percíerto,  y  cofi  no  -míncí  allanó  Lis  dIfico1ta<íes  que  se  cprnian    pnra 
derribar  al  tirano  de  Azzcatpot2Úco.  Conocía  el    carácter  veleidoro  de 
sns  subditos,  y  para  evitar  nuevas    revuelta';  dicto  un    ccídigo  penal  en 
que  se  ven  señaladas    las  penas  de  los    delitos,  íijados    los  términos  de 
los  jaiclos,  establecidos  tribunales  de  apelación,  y  allanado  el  caaiino  de 
la,  justicia  para  toda  clase  de  personas.  Mantenidos  por  el  Erario  todos 
los  Magistrados  eran  inescusables  en    el  crimen  de'  coccho  y    soborno. 
El  carácter  do   Netzahualcóyotl  fué  una  integridad  á  toda  prueba.  Ha- 
cia observar  las  leyes  comenzando  por  su  propia  familia,  Cuatro  de  sus 
hijos  cometieron  el   feo  crimen  de  incesto,  y  los  hizo  morir:  otra  hija 
suya  cometicS  adulterio,  y  corrió  igual  suerte  á    pesar  de  que  su  esposo 
la  condonó  el  agravio  porque  era  deudor  dijo  á  la  vindicta  pública,    y 
■por  que  el  perdón  se    la  habia  concedido  menos  por  voluntad  que  por 
razón  de  Estado.  Ahogó  entonces  ¡os  sentimientos  de  la   naturaleza,  se 
olvido  de  que  era   padre    y  solo,  tuvo    presente    que  era    Rey,   Dictó 
graves  penas  contra  el  hurto,  de  modo"*que  el  de  seis  mazorcas  de  maíz 
se   castigaba  con  la  mnerte.  Para  evitar  los  que  se  hacen  en  los  cami- 
nos reales  dispuso  que  de    su  cuenta    se  sembrase  en  las  inmediaciones 
de  estos,  para  que  de  ellos  se  alimentasen  los  pobres  pasagero?,  y  se  es- 
cusase  el  robo  en  las  mieses  agenas,  y  con  tales  frutos  alimentaba  á  ¡os 
pobres  principalmente  á  los  ancianos  é  impedidos  de  ambos  sexos.  Tan 
ta  severidad  en  la  administración  de  justicia  no  hscia  por  esto  que  ü:Qss 
vano  y  sobervio;  por    el  contrario  era    afable,  modesto  y    ccmpcsivo: 
prestábase  á  todo  el  que  le  buscaba,  y    todos  hallaban  en   el  un  padre 
y  un  amigo  depuesto  el  fausto  que  insulta  á  la  miseria,  y  cierra  los  la- 
bios al  menesteroso.  Su  amor  á  la  sabiduria  era  tanto  que  continuarocn 
te  se  le  veía  dedicado   al  estudio  de  la   naturaleza  en   todos   los-  ramos 
de    las  ciencias.  Poseía   la   Botánica,  y  ya  que  no    podia  tener  en   su 
corte  los  animales  que  eran   de  diví-rso  clima,  hizo  que  se  ios  pintasen 
muy  al  vivo  en  su  palacio,  no  menos  que  varias  plantas  de  tierras  re- 
motas, El  Doctor  liernandez  tístifica  haberlas   visto,  -y    ícrvídose  de 
algunas  de  ellas.  Aunque  sin  libros  este    famoso  Príncipe    ni  maestros 
que  le  instruyesen,  fue  tan  hábil  en  la  poe^ja  que  compuso  varias  obras 
y  canciones  en  loor  del  Sr,    Dios  delcielo  que  después    vu!gürizó   en 
verso  español  su   decendiente   Don    Fernando  de    Alba  íxtliixcchirljy 
ahora  [como    la  poesia  pindirlca    do  la  i'7cjr  cantada  en  ua  banqnere 
dado  en  las  Cortes  generales  de   Texcoco  que  los  sabios  ieen  y    admi- 
ran   como  la-,   composiciones  de  Pindaro"]  Rebatóie  principlmcnte  la 
atención  el  curso   de  ios  Astroí^  para  cuya    observación    mandó  cons- 
truir una  torre  de    nueve  estadios  d-  altura  que  dedicó  alTioquen:ihna- 
que;  allí  habitaba  lo  mas    del    tiempo:    un  cf'rfdo  eítsba    encardado  de 
descubrir  en  ci-rras  horas  del  dia   una  láminíi  de  liní.simo  metálf  enton- 
ces el  Rey  se  hincaba,  y  en  postración  humilde  le  dirioiá  cierras  preet-s 
al  Supremo  Ilacedói:  del  Oi4o  e'xi  cuyo  honor- ayunaba. ea.:ci¿irai  es- 
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taciones  del  año,  Dz  su  contempliicion  profunda  eníaq  sublime  oltjeto 
di )  i¿¿ü  Netzahualcóyotl  con  est;js  memorable»  palabras.  „Ipan  india' 
^üiíjiiiiitíarri.v.i^íin  vteztica  inlloque  navoque  ypul  ne  nohuani  teyo  co- 
y.ini  y  celteotl.    iqtn  yo  foxynix  tjuix  quex  quix  mota    inamota  "que 
tamo  quiere  decir  Uteralmcnte  como.,,.  Después  de  nueve  andanas  está 
el   criador  del  Cielo  y  de  la  tierra  por  quien  viven  las  criaturas,   y  itn 
.solo  Dios  que  cricS  las  cosas  visibles   é  invisibles,, .  palabras  'dignas  de 
tOGj  rxhniracicn,  dignas  de  un  cristiano,  proferidas    por  un  Gentil  que 
yacía  sentado  A  Ijs  sombras  de  la   muerte  eterna  j  Bendito  el  Sr.    Dios 
qu-e  crió  los  ángeles  de    iuz  como  los  insectos,  y  las  estrellas  como  Jas 
arenas:  que  señaló  cofi  su  dedo  la  carrera  luminosa  de  los  Astros,  qu.c 
"  hirió  con  su  voz  la  nada  y  brotaron  los  seres;  que  ocultó  sus  maraví"- 
lías   á  los  sabios   infatuados,  y  las  reveló  á  los    parbulltos   y  humildej, 
Tiatón  deja  como  un  comunicado  reservadísimo  y  precioso  á  su  sobri 
no...  que  se  acuerde  del  Dios  trino  y  uno  de  que  le  habh)  cuando  es 
taba  sentado  br.jo  la  sdmbra  del  Plátano...  pero  Platón  habla  sin  duda 
leído  á  Moyses  en  su  vlag,e  á  Egipto;  mas  Netzahualcóyotl  de  nadie  lo 
aprendió,  su  corazón  oyó   las  inspiraciones  de    aquel  ser  generosísimo 
y  profuso  en  sus  misericordias  cuando   le  invocaba  en  el  cerro  y  bos- 
que de  Tezcitzitico,  y   asi   es  que  se  atrevió    á  revelar  á    sus'  pueblos 
esta   verdad  tan  importa-nte.  Alli  supo  que  el  Tloquenahuaqiie    llevaba 
ó  JliiicaCy  es  decir  á  un  lugar  de  gloria  inacabable  á  los  que  vivían  vir- 
tuosamente, y  á  MiclL^n,  es  decir  á  un  lugar   de   ^nuerte  sin  fin  á  los 
que  vivieron  en  los  delitos.  Por  entre  los  horrendos   gritos  que  forma- 
ban la  música  que    recreaba    el  oido   de    Hiiitxilopohtli  se  oyó    una 
voz   terrible    que    decía  nnathcma  á  sus  cruentos  sacrificios.  Netzahual- 
cóyotl   no  los  pudo  evitar    por  que  gobernaba  á  un  pueblo    avezado 
con  esta  infame  idolatría,  y  por  que  semejantes  triunfos  estaban  reser- 
vados á  los   discípulos  del   crucificado,    como  ni  Platón  osó    hablar  á 
Jos  Atenienses  de  la  falsedad  de  su  doctrina  aunque  muy  capaz  de  ha* 
cerlo;  y  asi  se  limito  á  mandar  que  solo  fuesen  sacrificados  los  prisio- 
neros de  guerra  sobre  quienes  los  vencedores  tenían  por  el  derecho  de 
gentes  antiguo,  el  de  vida  y  muerte. 

Tezcoco  en  los  días  de  Netzahualcóyotl  fué  el  centro  de  las  ar- 
tes, de  las  ciencias,  de  la  justicia,  del  orden,  y  de  la  disciplina  militar. 
Hablábase  alli  el  mejicano  con  la  pureza  y  elegancia  que  en  ninguna 
parte,  y  de  alli  tomaron  los  Mejicanos  como  los  demás  pueblos  las  le- 
yes principales  á  que  después  debieron  su  grandeza.  Tezcoco  fué  el 
Atenas  que  dio  reglas  de  justicia  á  Méjico,  como  aquella  Ciudad  de  la 
Grecia  .4  la  antigua  Roma.  Colegios,  archivos,  conservatorios  del  bejlo 
sexo,  Tribunales  de  justicia  y  una  corte  brillante,  de  todo  dio  Tezco- 
co su  modelo  á  la  de  Méjico,  y  todo  se  planteó  cumplidamente  en 
los  días  de  Netzahualcóyotl. 

Cuando  este  se  iiatlo  herido  de  $q  última  enfermedad    hizo  ^u^ 


se  le  presentasen  todos  sus  liljos,  y  de  elfos  decíarcS  succesór  c!^  I  Im^ 
perio  Aculhúa  á  Nezahnalpiltzintli  que  aunque  era  el  niciicr  Je  íoJos 
Jo  antepuso  a  la  herencia  de  la  corona  por  ser  hijo  de  h  reina  -''►•^í- 
ihilizi/iuatzín,  como  por  su  notoria  rectitud  y  singij'p.r  talc;uo;  en- 
cargó á  su  hijo  primogénito  Acceplpioltzin  dirigiese  con  sus  cou^ijos 
ai  nuevo  rey  hasta  que  consiguiese  el  arte  difícil  de  reinar,  y  di-puso 
las  cosas  de  tal  modo,  que  su  hijo  quedase  en  pacífica  posesión  uci  Im- 
perio. 

Concluido  este  acto  salió  el  nuevo  Príncipe  á  la  sala  de  I;i  AuJicn- 
cla  donde  le  esperaba  la  nobleza.  Acapipioltzin  declaró  que  teniendo 
8U  padre  necesidad  de  hacer  un  largo  viage,  habia  resuelto  nombrar  iu* 
cesor,  y  quería  que  lo  fuese  su  hermano  ^ezahitul pihzhitli.  Conlbrma 
ronse  luego  con  ella,  y  alli  lo  aclamaron  Hmperador  d<;  Acuihuaca:.-, 
y  le  dieron  la  obediencia.  Al  día  siguiente  murió  Nczahuaicoyori,  es 
decir  el  año  de  1470  señalado  con  el  gcroglíñco  de  ci;otro  coijíjos  .i 
los  ochenta  años  de  su  edad,  y  cuarenta  y  cuatro  de  5u  feliz  rvi  nado. 
Sus  hijos  ocultaron  su  muerte  y  su  cadáver,  y  en  vez  di»  hacerle  'as 
exequias  acostumbradas,  todo  se  convirtió  en  alegría  estrííorJinaríj.  J^^l 
vulgo  creyó  que  Nezahualcoyotl  fue  transportado  á  la  compijñia  de 
sus  Dioses  en  premio  de  sus  virtudes. 


Nezahualpiltzintll  Décimo, 

Este  nombre  importa  tanto    como  Cernicalo  que  ayuna 
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príncipe  dotado   de  los  mismos    sentimientos  que  su  padre    en  n.jtcria 
de   religión,  pues  solo  se  conformaba  en    el  esterlor    con   c!  cuito    d 
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los  ídolos;  no  menos  lo  imitó  en  el  ctlo  de  las  leyes  y  ícveriJ.id  de 
Ja  justicia  de  que  dio  un  raro  ejemplo  en  el  último  año  de  mj  reir.ado. 
Una  ley  imponía  pena  de  muerte  á  todo  el  que  dentro  del  i'aicuio 
Real  dijese  palabra5  indecentes:  quebrantóla  Iluexotzincntzin  quv*  era 
uno  de  sus  hijos  mas  queridos,  y  al  instante  lo  entreg()  en  manos  d* 
la  justicia  para  que  lo  castigase  sin  que  bastaran  !as  lagrimas  de  su  mi- 
dre.  Contrapesaba  esta  inllexible  severidad  con  la  compasión  que  tciiif 
de  las  miserias  de  sus  subditos.  Por  una  celosía  que  tenia  en  tu  habi- 
tación que  caía  á  la  plaza  desde  donde  todo  lo  veía  sin  ser  viiro,  ob- 
servaba á  los  necesitados  y  desnudos:  se  informaba  de  su  estado,  y  \os 
socorría;  de  modo  que  Tezcoco  era  un  Hospital  general  de  ir)f;iic;^;s,  v 
sobre  todo  de  inválidos  ínutiiizados  en  la  guerra  mantenidos  de  cuenta 
del  Erario. 

Cuarenta  y  cinco  años  gobernó  guiado  por  estos  príncij-ios  da 
justicia:  al  cabo  de  ellos  disgustado  del  gobierno,  y  r^fecravio  de  (¡na 
melancolía  profunda  causada  por  la  observación  que  hizo  de  varios 
ícaómeuos  y  meteoros  espantosos  que  precedieron  á    la  tonquiíiu    del 
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Ana'vjac  por  los  Españoles  dqS  el  gabierno  en  manos  de  dos  Prin» 
c¡p;s  di  la  sangre  real  7  se  retiró  á  su  Palacio  de  Tezcutzinco  th 
eoinpaáia  de  su  esposa  Xocotzin  y  de  algunos  criados,  Preriáo  á  los 
príncipes  qu¿  no  saliesen  de  la  Corte,  y  que  en  ella  aguardasen  su  úl- 
ti.m  dispojicion.  Seis  meses  estuvo  en  aquel  sitio  ocupándose  de  ál'i 
en  \x  c;i"n,  y  de  nacha  en  la  observación  de  las  estrellas.  Algunos  es- 
critores Españoles  aseguran  que  los  Españoles  venidos  para  la  conquis- 
ta vi<;ron  el  observatorio  donde  no  solo  examinaba  la  esfera,  sino  que 
aíenis  confírii  con  algunos  de  sus  sabios  astrónomos.  Retiróse  á  la 
(>)rte  concluido  dicho  tiempo,  mandando  á  su  esposa,  pas  i  se  con  sus 
Jiijo';  al  Palacio  que  se  llamaba  de  Tecpilpan  previniéndola  fuese  allí  su 
or  linaria  resid-^ncia  El  marchó  igualmente  al  mismo  lugar  con  el  de- 
í.¡gnio  de  ocultar  su  muerte  como  lo  había  hecho  su  padre.  Efecriva- 
meiitc  nunca  se  supo  ni  del  tiempo  ni  de  las  circunstancias  de  su  fa- 
llecimiento, solo  sí  se  averiguó  que  se  verilicó  en  i)i6  previniendo  á 
sus  doinfiticos  ocultasen  su  cadáver.  Se  asegura  que  predijo  la  venida 
de  unas  gantes  blancas  y  barbudas  por  la  parte  del  oriente  que  do- 
mlnariaa  esta  tierra.  Casó  este  Príncipe,  primero  con  una  nieta  de  Ti- 
í:óc  \k.tj  de  Nícjico.  Enamoróse  después  de  una  cuñada  suya  con  quien 
ps--ó  á  segundas  nupcias.  De  la  primera  tuvo  un  hijo  llamado  Cacamat- 
zin,  de  la  segunda  tuvo  á  ííue xotzincatzin.^  y  (¿uanacatzin  que  era 
Rcv  de  Acu'.haan  poco  tiempo  después  de  ia  conquista.  También  lué 
su  hijo  el  grande  Ixtlixochitl  que  se  confederó  con  los  Españoles  con* 
tra  los  xMüicano-,  y  haciéndose  bautizar  tomó  el  nombre  de  su  padri- 
ro  Fernando  Cortes.  La  filta  de  designación  de  heredero  al  trono  de 
Te^coco  caus.)  no  pocas  discuciones  que  debilitaron  en  gran  parte  el 
Ríiüo  prec!pitiad:)lo  en  la  Anarquía.  Bjena  e>  la  meditación  en  los 
Astro»  para  conocar  las  miravillas  del  Omnipotente;  pero  es  mejor  no 
dedicarse  ciigamente  á  ella  sino  cuidar  de  lo  que  gira  en  derredor  nues- 
tro pira  que  nuestra  negliiíancia  no  torne  en  daño  de  los  que  penden 
de  nuestra  vigilancia...  N>  qiiid  nintis-  Por  lo  coinuo  ha  sido  desgra- 
ciada la  suerte  de  los  Reyes  Astrólogos  incluyéndose  en  esta  lista  nucs- 
'  tro  sabio  Aífonso  de  Castilla, 

M.icho  se  ha  hablado  de  la  elocuencia  de  este  Príncipe;  conser- 
vamos una  oración  congratulíitoria  que  pronunció  en  el  besa  manos  de 
Motheu^oma  rey  de  Me'j.ico  con  motivo  de  su  exaltación  al  trono,  y 
no  pódenos  dejar  de  presentarla  á  la  posteridad  para  que  confirme  la 
justa  idea  de  sabiduría  que  hemos  dado  de  este  Monarca.  Hela  acjui,,, 

SEÑOR. 


„La  imponderable  ventara  que  hs  merecido  este  Imperio  hnviín- 
dons  eie:/id'>  por  suprema  cabe.íía  de  él,  .se  deja- ver.  en  la  dichosa  uní- 
íoraiidad  de  los  ánimos  y  afectos  con  que  gozosos  todos  sus  miembros 
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•s  flelaman,  gritan  y  vocean.  La  rosta  dilatación  de  nn'  Imperio  como 
éste,  no  pedia  eu  el  dia  otra  robustez    y  fortaleza,    que  la    de  vucsuo 
snagrranímo  corazón,  ni  otra  discufion  y  prudencia    que  la  de    vuestra' 
grande  alma  para  sostener  la  gravedad  de  su  peso,  y  mantenerla  sin  al- 
teración eo  equidad  y  justicia. 

Debemos  persuadirnos  que  esta  elección  ha  sido  como  una  admi- 
rable providencia  del  Criador  de  todas  las  cosas;  porque  un  Piiücips' 
<¡ue  ha  sabido  investigar  los  mas  escondidos  fenómenos  y  raras  ir¡ar:!ví- 
llas  de  esas  once  Inminas  celestes,  que  sirven  corno  de  preciosas  alfom- 
bras á  los  magniñcos  estrados  de  nuestros  inmortales  y  rupremoí,  dio- 
ses antes  de  empuñar  el  cetro;  mucho  m.ejor  sabrá  inquirir  por  ei  esta- 
do visible  y  económico  de  sus  pueblos,  después  de  subir  á  la  sobercna 
cujnbre  de  la  magestad.  Heredas  ¡O  gloriosísimo  Príncipe!  de  tus  <;e- 
reí  osos  progenitores  el  valor,  la  nobleza,  la  integridad,  y  ¡a  ckwQccia: 
Para  perpett.ar  en  el  mns  brillante  explendor  la  grandeza  del  trono,  so- 
corres los  pobres,  remedias  la;^  \  ludas,  premias  los  dignos,  y  cnstigas 
los  delincuentes.  Llegó  la  dignidad  de  vuestro  Imperio  a¡  mas  elevado 
fastigio  del  poder  y  de  la  rcccmerdacion;  y  asi  para  tocnr  la  encum- 
brada cima  de  .•■n  íobiranía,  necesitaba  de  una  heroicidad  tan  gigante 
como  la  vuestra.  Las  heredadas  y  naturales  virtudes  que  os  hacen  ama- 
ble para  los  propios  y  exrrargeror,  vuelven  er.vidiables  y  dignas  de 
emulación  á  vuestro  gobierno  y  subditos;  pues  con  teneroos  Icgirrn  po- 
seer un  padre  en  la  ternura,  ura  co  un  na  tn  la  ícutaleza,  un  her:ru;no 
en  la  piedad,  un  cmparo  en  el  derconsue'o,  un  anigo  en  la  cci^goja,  un 
fabio' en  las  dudas,  tn  jutz  en  las  causas  un  delensor  en  la  honra,  uil 
Tastor  en    los  desvelos  y  estravios,  y  tn  Rey  en  los  cuidados. 

Debéis  apariar  de  vos  ¡O  grr.n  señor!  la  tristeza  que  puede  atri- 
bular vuestro  constantÍM'mo  corazón,  sin  arrojar  de  vuestros  ho-.v.brG$ 
la  pesada  carga  del  rcbierno;  que  aquelios  soberanos  cioses  que  te  se- 
gregaron de  entre  los  tuyos  para  sentarte  sobre  los  grandes  y  proceres 
.del  mundo,  te  llenarán  de  dí)res,  y  cciv.ur.icarán  esfuerzo  para  qt;e  re- 
sistas á  tus  enemigos,  postres  el  oi güilo  y  scbervla  de  los  rebeldes,  y 
goces  una  vida  inmortal  como  importa  al  bien  de  tus  dominios,  y  tus 
hermanos,  hijos  y   amigos  podemos  desear." 

Tal  es  la  elocuentísima  oración  del  segundo  Rc)'-  sabio  de  Tcfrco- 
co.  Confiadamente  la  presentamos  al  mundo  por  modelo  de  elocuencifi, 
y  de  un  parabién  pronunciado  con  toda  dignidad,  proporcion;!da  á  h 
grandeza  del  asunto,  y  como  una  demostración  del  arte  retorico  en  el 
genero  encomiástico  ^^Que  diriais  si  la  ¡nivieseis  gí¿ío  de  su  mhvia 
toca  decia  Esquines  á  sus  discípulos  cuando  les  recomendaba  el  mé- 
rito de  la  oración  que  contra  él  pronunció  Dcniusienes,  y  que  causó  su 
destierro?  ¿Y  no  podremos  también  decir  lo  mlfmo  de  esta  arenga  pro 
nunclada  en  el  idioma  mejicano,  es  decir  en  el  de  k  a/inonia  iniMna  y 
■Jbclkzaí  proüUíiclada  por  un  Príncipe   lIer.o  de  dignidad,  jiiosefc^  y   r© 
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á-ado  de  mi!  virtudes  que  fiacen  grata  su  memoria,  y  nos  fracen  vo'af 
con  el  espíritu  hasta  su  sepulcro  para  echarle  flores  de  bendición  y  de 
aplauso? 

La  historia  conserva  uno  de  los  sesenta  cantares  que  compuso  et- 
Rey  Nízahualcoyotl  llamado  Oda  d¿  la  Flor,  quemas  propiamente  es 
cjíl  arl'jl.  En  ella  canta  la  ruina  del  Imperio  Tepaneco,  y  ciudad  de 
AztCti'pozalco  que  era  su  corte,  y  que  para  eterna  ignominia  la  dejó 
par:i  mercado  de  esclavos,  La  traducción  que  se  nos  ha  transmitido  di- 
ce asi: 

„  Son  las  caducas  pompas  del  mundo  como  los  rerdes  sauces  que 
por  mucho  que  anhelen  á  la  duración,  al  Hn  un  inopinado  fuego  los  con* 
.•íumc,  una  cortante  hacha  los  destroza,  un  zierzo  los  derriba,  y  la  avan- 
cada  edad  y  decrepitud  los  agovia  y  entristece. 

Siguen  las  purpuras  las  propiedades  de  la  rosa  en  el  color  y  la 
suerte.  Dura  U  hermosura  de  estas  en  tanto  que  sus  castos  botones  ava- 
ros recogen  y  conservan  aquellas  porciones,  que  cuaja  en  ricas  perlas  lá 
eurora,  y  económica  deshace  y  derrite  en  líquidos  rocíos;  pero  apenas 
el  padre  de  los  vivientes  dirije  sobre  ellaj  el  mas  ligero  rayo  de  sus  lur» 
ces,  les  despoja  su  belleza  y  lozanía,  haciendo  que  pierdan  por  mar- 
chitas la  encendida  y  purpurea  color  con  que  agradablemente  ufanas  se 
vestían.  En  breves  periodos  cuentan  las  deleitosas  repúblicas  de  las  flo- 
res sus  reinados,  por  que  las  que  por  la  mañana  ostentan  soberviamen- 
te  enqreidas  la  vataidad  y  el  poder,  por  la  tarde  lloran  la  triste  caída 
de  su  trono,  y  los  repetidos  parosismos  que  las  impelen  al  desmayo,  la 
ínuerte  y  el    sepulcro. 

Todas  las  cosas  de  la  tierra  tienen  termino,  por  que  en  la  mas  fes- 
tiva carrera  de  su  engreimiento  y  bizarría  calman  sus  alientos,  caen 
y  se  despeñan  para  la  fosa.  Toda  la  redondez  de  la  tierra  es  un 
sepulcro:  no  hay  cosa  que  sustente  que  con  título  de  piedad  no 
la  esconda  y  entlerre.  Corren  los  ríos,  los  arroyos,  las  fuentes 
y  las  aguas,  y  ningunas  retroceden  para  sus  alegres  nacimientos: 
aceleranse  con  ansia  para  los  vastos  dominios  de  Tlulóca  [  Nep- 
tuno  ]  y  cuanto  mas  bc  arriman  á  sus  dilatadas  margenes,  tan- 
to mas  van  labrando  las  melancólicas  urnas  para  sepultarse.  Lo  que 
fué  ayer  no  es  hoy,  ni  lo  de  hoy  se  afianza  que  será  mañana. 
Llenas  están  las  bóvedas  de  pestilentes  polvos  que  antes  eran  hue- 
sos, cadáveres  y  cuerpos  con  alma  ocupando  los  tronos,  autori- 
zando los  doce'les,  presidiendo  las  asambleas,  gobernando  eger- 
cítos,  conquistando  provincias,  poseyendo  tesoros,  arrastrando  cul- 
tos, lisongcando^e  con  el  fausto,  la  magestad,  la  fortuna,  el  po- 
dv-r    y    la    doT.inacion. 

Pagaron  estas  glorias  como  el  pavoroso  humo  que  vomita  y 
sale  del  infernal  fjego  de  Popocatcpctl,  sin  otros  mdnuincníos  que 
recucrdsa    su   existencia    en    las    tozcas    pieles  en  que  se  escriben  .  , . 


a!if..,  'ah?..'.  sí  yo  oí  íntrodujítra  en.  los.  obscuros  senos  de  cíoí 
panteones,  y  os  preguntara  ¿que  cuales  eran  los  huesos  del  podcro<.o 
Ackalchiuilanetzin  primer  caudillo  de  los  antiguos  tultécas,  de  AV- 
caxccmiú  reverente   cultor  -dé   los  dioses;    si  os  preguntara  donde  es- 

'.lá.  la  incomparable  belleza  déla  gloriosa  emperatriz  Xinhtz.vll^  y 
por  el  pacifico  Topiltzin  último  monarca  del  infeliz  reyno  tulte- 
oo?...  si    os  preguntara    ¿que    coales   eran    las    sapiradas  cenizas    de 

nuestro  primer  padre  Xolotlj  las  del  munificentísimo  Nóyaltzin,  las 
del  generoso  Thlízín,y  aun  por  los  calientes  carbones  de  mi  glo- 
rioso inmortal,  aunque  infeliz  y  desventurado  padre  /.ri^/z>,>!;ví///r  .., 
si  asi  os  fuera  preguntando  por  todos  nuestros  augustos  padres  y 
progenitores  ¿Que  me  re<pondériais?...  Lo  mismo  que  yo  respon- 
diera: indtpohdi ..,  indipohdt,  nada  sé,  nada  sé;  porque  los  pri- 
meros y  últimos  están  confundidos  con  el  barro:  lo  que  fué  de  cllos! 
ha  de  ser  de  nosotros,  y  de  los  que  nos  snccediescn.  Anhelemos 
invictísimos  principes^  capitaiies  esforzados,  fieles  amigos  y  subditos 
leales,  aspiremos  al  cielo,  que  alh  todo  es  eterno  y  nad.i  se  cor- 
rompe. El  horror  del  Sepulcro  es  llsongcra  cana  para  el,  y  las  fu- 
nestas son^bras,  brillantes  luces  páralos  astros.  No  hay  quién  renga 
poder  para  inmutar  esas  celestes  laminar;  por  que  como  inmedialp- 
-mente  sirven  para  la  inmensa  grandeza  del  autor,  Xi'xcin  qUe  hoy 
"Vean  nue.'^.tros  ojos  lo  mismo  que  registró  la  preterición,  y  re- 
*giscra\-i    nuestra    posteridad  " 

Esta  bellíiima  pieza  ?e  pronunció,  mejor  dlr¿.  se  cantó  de  sobre 
tnesa  en  Tezcoco  á  presencia  de  los  primeros  personages  del  Im- 
perio, que  hablan  concurrido  á  las  Cortes  generales  de  aquella  Na- 
ción; aprovechándose  el  Rey  filosofo  del  momento  en  que  el  .ilma 
se  düata  en  el  seno  de  la  amistad,  después  de  haber  comido  y 
bebido  holgadamente  para  inspirar  amor  á  la  viitud  reconociendo 
la  nada  de  nuestro  ser.  Cuando  reflexiono  sobre  este  aconteci- 
miento importante,  no  puedo  menos  de  preguntarme  ¿Oue  to¿  h* 
osado  tronar,  y  recordar  á  los  principes  en  medio  de  las  mas  ai- 
lisgueñas  felicitaciones  su  ultimo  termino,  su  memoria,  y  su  se-^ 
pulcro.?  Tal  espectáculo  solo  se  ha  presentado  en  Tezorjco.  Pin» 
daro  en  los  juegos  olímpicos  de  Dé  I  fos,  sentado  en  una  silla  e 'le- 
vada, y  cubierto  de-  laureles,  merece  los  aplausos  de  la  Grecia 
reunida,  cuando  hablando  á  los  Reyes  -les  dice...  Sed  justos  e^ii 
•todas  vuestras  acciones,  y  v;;rdaderas  en  todas  vúeítras  palabras»  ■. 
pensad  en  que  millares  de  tesiigos  teniendo  los  ojos  fijados  sobre 
vosotros,  la  menor  falta  de  vuestra  pane  sería  un  mal  fuñe  ío,.. 
Gobernad  con  el  timón  de  la  justicia,  y  forjad  vuestra  iengín, so- 
bre el  yunque  de  la  verdad"-  jCuanto  :njas  no  dice  Nezaívipico- 
j'oti    en  su    oda  de  la '  Üor?    El    se'  vale   con  , astucia   de  loi  lUí^a- 
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ees   insta-aíeí   éc   "b  ^Tcgrla,  ^a"b?a  tí  iáicfña   Stía  iiSíüTaTcíS,  y  ¿e 
^1,1^   y  de    los    objetos     qus    le    íodean,    forma     sus    comparacioii^- 


-aubiimes,  scbese    hasta   la    ¿ÍTiia   de    Bofócñtefetly   toma    ura    p£ 
^íe   su    fuego,    lo.   espaff:c   sobre  íus   pálftbras,  y  con  el  cauteriza 
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^.    .^    — ¿',    "    — f--r-    -  ---    I '   y  con  el  cauteriza  ios 

cora-zoncs  de  los  que  le  escuchar):  tornsí  la  alegría  loca  en  úname-. 
I^ncolia  dulce,  y  afectados  de  ella  sus  oyentes  escucbaa  la  voz 
subiinic  de    la    mora!,    y  se    resuelven   á  seguirla.  Vczahualcoyotl,  h«- 


í;it;      CIJiíHlU      liíUiCS      CUll     Vi»U      <t      au      ^iuuiut/  Jl,  njit,int/nii:i2^¿ií.¡    j-    d,    luía». 

Jas  virtudes.  Aculhúas,  hnniilIa.dos  bajo  el  peso  de  la  servidumbre 
de  tres  siglos,  alzad  ya  vuestras  frentes,  y  reconoced,  ea  estas  ií«w 
fitas  al,  mejor  y   mas    ííjbip  4e    vuestros   Jleycs.. 

En  cl  año  de  ijió  subió  al  treno  Cacamatzin,  qne  cjuier»- 
.^eclr  Boquiiai  6  boca  chica;,  mes  par^  sentarle  en  el,,  precediero»; 
|;rar.d€s  revueltas  de  que  será  conveniente  dar  idea,  desaparecido, 
de  la  vista  de  los  Tczcucanos  Nezahualpitzintli,.  y  hallándose  el 
reino  á  punto  de  anarquía,  para  evitarla  se  juntaron  los  del  sp- 
|)remo  consejo,  de  Estado.  El  ipas  anciano,  y  de  mayor,  aurorídadí 
representó  los  gi^ves  daños  que  podían  ocuvfir.  sise  retardaba  la 
elección,  de  monarca,  y  dijo  que.  iegun  su.  opinión  deberla  recaer 
en  la  persona  de  Cacainatzin,  por  ser  el.  prijnogcnito,  hijo  de  ia 
princesa  mexicana  con  quien  habiíi  casado  el  difunto  Rey,,  como. 
por  estar  dotado  de  las  ealid^des.  precisas  para  Keipar,  á  cuya  pro- 
«uesta    accedieron    todos    gustosamente,. 

Fuera  de  la  sala  d^l  Consejo  esperaban,  los  principes  er  avilo, 
de  lo  que  en  el  se  acoi^dase:  hi^oceles  entrar,,  y  los  Ministros  co-^ 
locaron-  en  el  asiínío  píincipal,  al  Jcven  Cacamat^in  que  entonces; 
era  como  de  22  años,"s¡guiei>dose  luego  á  mentar  sus  dos  herma- 
nos Quanacoízin,  é  Ixdixochitl  que  er^o  de  L9.  Hallándose  et)  esta 
disposición  se  levantó  el.  anciano  que  habla,  presidido  el  ccnsejO,  7 
declaró  la  resolución  de  d  á  favor  de  Cacamatzin.  j^'^'f^- 
chitl  joven  animoso  é  intrépido,  -se.  opuso, entonces  diciendo  ,, Que- 
si  el  Rey  su  padre  hubiera  realmente  muerto,  no  había  duda  que 
dejase  nombrado-  el  succesor;  y  que  no  havicndolo  hecho,  era  prue- 
ba evidente  de  que  aun  .vivis,  y  estando  vivo  el  bjitimo  sohe- 
íauQ,    era  atentado    grande-ca    sns-subditos   nombrarle  succesor. 

los-  .del.  consejo''  .que  conocían  bien,  el  carácter,  dé  rxtu:<oai,^í, 
»o  se  atrevieron  á  oponérsele-  ^bremente,  y  solo  pidieron  a  Qu»- 
8.a(;owia' diese    §«   pw!.-e,;.  iistl  Iíifitat5.de<4tí  lue^o  ágrobó  y  coor 
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-fifhié  lo  áíiíermínacío  pot  el  consejo,  manlfvísíando  cuanto  conve- 
nía no  retardar  la  ejecacion  de  lo  acordado.  Contradiiulo  I:ctli- 
sochitl  not3n4olo  de  ligereza  é  ínconsIdeTacion,  no  ocultándosela 
que  abrazar  tal  partido  era  favorecer  los  designio?  de  Mothíuzoma^ 
«1  cual  quisiera  colocar  en  el  trono  á  Cacamatzin,  para  que  deján- 
dose gobernar  como  cna  cera  blanda,  no  tuviese  otro  poder  que 
el  qae  el  qiusiera  darle.  No  tienes  razón  hermano  mío  [  rcplicí» 
Quanacótzia  ]  en  oponerte  á  una  resolución  tan  sabia  y  ¡nstn  ¿N« 
«d viertes  que  cuando  Cacamatzin  no  fuese  Roy  debía  recaer  en 
mi  la  corona?...  Es  verdad  dijo  Ixtlíxochitl  que  si  por  succe- 
sion  se  debe  coíislderar  la  elección,  corresjyonde  la  corona  á  Ca* 
«emarain,  y  faltaivjo  el,  á  tí;  pero  si  se  mira  como  es  fusta  á 
preferir  el  valor,  primero  me  corresponde  á  mí,  antes  que  ú  íí 
ni    á   otro"* 

Advlrtiendo  los  vocales  del  consejo  cuanto  contenía  reprimii: 
«3  ardor  de  los  Infante,s  procuraron  que  estos  callasen,  y  saliéndose 
del  salón  ambos,  pasaron  pronísinente  á  noticiar  á  su  madre  Xo- 
octzin  cuanto  habia  ocurrido  en  el  consejo.  Cacafnatzin  pr*só  coa 
Igual  objeto  á  Mc¡íco  acompañándole  la  mayor  parte  de  h  noble- 
za á  pedir  socorro  á  Motheuzoma,  quien  le  aconsejó  que  primera 
«scc^,ui'ase  el  tesoro  Real,  que  el  mediaría  con  sus  hermanos  para 
que  se  aquietasen,  y  si  no  cediesen  á  !a  razo:i,  recurriría  á  !a  fuer* 
í:a    coa  ia    que   sostendría    el  derecho   de    Caca.xarzin. 

Cuando  IxtÜxochitl  sopo  ia  ida  de  su  hermano  mayor  á  Me-. 
jico,  previendo  sus  consecuencias  resolvió  salir  de  Tezcoco  con  coda 
su  parcialidad,  y  pasarse  á  los  Estados  que  tenia  Su  Ayo  en  !a 
sierra  de  Mextitlan.  Quanacótzin  participó  lusgo  esta  resolución  ue 
Ixtlixoclíirl  á  Cacamatzin,  diciendole  que  al  arioincnto  regresare  á 
Tezcoco  á  coronarse  alli.  Aceptó  efectivamente  el  consejo,  y  lo 
bizo  acompañado  de  Cuitlahuatzin  hermano  de  Mothcuzoma,  y  se- 
ñor de  Ixtapalapam,  y  seguido  de  mucha  nobleza  mejicana.  Con- 
vocóse á  su  llegada  á  toda  la  nobleza  de  Tezcoco  en  el  Hiiciiéc- 
pan,  ó  sea  Gran  palacio  del  R-ey  de  Acuihuacan,  y  Cuiriahuazin  pre- 
sentó ni  Príncipe  Cacamatzin  para  que  fuese  reconocido  de  todos  por 
sn  legitimo  soberano;  recibiéronlo  sin  repugnancia,  y  se  apUiZÓ  uts 
día  para  la  solemne  coronación;  pero  esta  quedó  frustrada  por  que 
se  tuvo  noticia  de  que  IxtÜxochitl  bajaba  de  las  montañas  ^<¿  Mex- 
titlan poderoso  con  un  ejercito  de  cerca  de  cien  mil  hombre^i 
Para  rcunirlo  manifestó  á  los  Caciques  serranos  lo  peligroso  qnd 
seria  obedecer  á  un  Principe  entregado  á  la  dirección  del  Rey  dé 
Hcjico,  que  quería  aumentar  su  inicua  usurpación  con  el  Reino  dé 
Acuihuacan,  por  lo  que  estaba  determinado  á  defender  su  Patiiái 
y  librarla  de  semejante  tlrania,  El  Ayo  del  Príncipe  avaloró  estas 
razones  <jue  obraron   el  efecto    de  entusiasmar   ios   pueblos» 


;ifirtiiiiiffiiii 


?or  toc?os  los ,  ái  >f  trarsit.o  en  IxtÜxocIiitl  bien  tcclblu*. 
Desde  el  de  Tepepulco  pidió  la  obedjtna'a  á'iós  de  Otompam,  ne- 
gós^la  el  Caí.ique,  derrotólo,  y  c^ucdo  lu.  victoria  por  el  Iníárit* 
fon    muerte    de     dicho   Régulo, 

Jífte  suceso  ccosternó  Hincho  á  CacQinat?in>  que  temltndo.  tra-* 
^ra  de  síiiarlo  en  Tezcoco  procuró  ponerla  ep  detensa;  pero  Ix-»^ 
Ulixochitl  contento  con.  verse  respetado  y  remido,,  ao  se  movió  de 
Otompan  y  mandó  que  á  ningún  Tescocand  se  1¿  hiciese,  el  menor 
daño,  sino  que  por  el  contrario  se  amparase  á  todo  pasagero.  Por 
.t:anto,  Cacamatzin.  para  calmarlo  con  acuerdo  de  Quanacützin  la 
«mbió  una  embajada  ofreciéndole  dividir  el  reyno:  Fueron  los  con.- 
ductores  de  ella  dos  señore.s  á  quienes  estimaba  mucho  IxtüxQ- 
chitl.  El  Infante  respondió  que  no  aspiraba  al  rtririo.  con  miras  ain,-? 
biciosas^  sino  por  librarlo  de  las  gartas  de  Motheuzoma' su  tio',, 
cuyo  carácter  astuto  cotiocia  muy  bien,  y  de  quien  le  encargaba: 
se  guardase,  pues  habia  dado  mucho  que  jentir  á  su  Padre  y  nA 
pocas  sospechas:  el  tiempo  acreditó  ser,  verdadera  esta  prevenclou',, 
pues  que  en  la  Concuisia  de  los  españoles  Mothcu^oma  causó  la  des^ 
gracia,  de  Cacamatzin.  finalmente  dijo  I;xtliXochJtl,  que  convenía, 
en  la  división  del  Reino  por  común  interés  d.e  la  Nación,  j^ues  e.sr< 
petaba  en    breve  verlo  otra    vez    reunido.' 

Acorde  Cacamatzin  con  su  hermano  Iztlixochiíl  quedo  en  pa-^ 
«ífica  posesión  de  una  parte  del  Reyno,  habiendo  cedidole  orrá, 
considerable:  entonces  Iztlixoch,itl  se  dejó  ver  en  las  inmediacio-- 
^es  de  Méjico,  atreviéndose  á,  desafiar  á  Motheuzoma;  bien,  salie- 
ra cuerpo,  á  cuerpo,  ó  como  quisiese^  pero-  enervado  aquel  áni- 
mo en  las  delicias  domésticas,  y  por  otra  parte  aquexado  de  gran- 
«íes  pesadumbres,  no  aceptó  el  desafio,  negoció  Iztlixochitl.  se- 
íjretamente  con  la  nobleza  americana,  y  se  hizo  de  gran  partido.' 
entre  ella»  Motheuzoma  nombró  por  general  de  su  ejercito  contra 
<1  infante  á  un  pariente  suyo  de  gran  confianza,  ej  cual-  salió  á; 
campaña,  con  la.  vana  esperanza  de  presentar  al  Emperador  de  Mé-«- 
iico  maniatado  como  se  lo  habia  ofrecidoj  pero  fué  nniy  defora-? 
ciada  la  suerte  de  este  General  fanfarrón,  por  que  prendiéndolo^ 
Ixtiixochitl  mandó  qus  atado  lo  cubriesen  de  caña  seca  y  lo  qne- 
«lasen.  vivo,  á  vista  de  todo  su  ejército.  Tal  era  el  estado  de  las. 
revueltas  entre  Mejicanos  y  Aculhúas  cuando -llegó  Cortés,  y  esté 
acontecimieeío  puso  término  á  la  contienda.  Es  de  presumir  que 
$Í  hubiera  lievadpse  al  cabo  ,  Motlieuzoma  .  hubiera  corrido  la  suerte 
<Je]  tirano  Mt,ixtla,  Cacamatzin  murió  contagiado  con  las  viruelas  que 
Wa,SD  el  negro  y«;z;2  d^  Eguia^  Grumete  de  Narváez.  Resistiasé 
4  prestar  om^nage  á  la  Corona  de  Castilla,  Mjstheuzoma  lo  había, 
j^uesto^  4,  disposición  de  los  Españoles,  y  es  creíble  que  si  sana  de- 
^üe.llA;  dolencia,,  ks.  dÁ:  omciip..  eo.-  ^ut  sejitir,  gu.cilps  AcuMas-flQi.j 
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fcatTian  servido  áe  spcyo  á  les  c^rqnístadorcs  ptra-  e««qalstaf  'JL 
Méjico,  vÁ  su  hermano  IxtüTochitl  se  habría  sometido.  Debe  fijar- 
$e  la  txiuerte  «le  dicho  Príncipe  en  1520,  sin  que  olvide  la  histo- 
ria que  la  grande  empresa  qne  trahía  Cacamatzin  á  la  sazón  que 
©currió  su.  muerte,  era  librar  á  su  tío  del  cautiverio  en  qae  lo  te- 
oiau  dentro  de  su  misma  corte  un  puñado  de  advenedizos»  Tod© 
]p  inedixaba  hacer;  mas  el  mismo  Monarca  lefos  de  agradecerse!» 
lo  hizo  arrestar  dentro  de  Tezcoco,  y  fué  el  que  lo  perdió  seguti 
4ii.i.m.os    que  babia.    ^iQdlchQ^JxiI¡xoc/iii¿   su    hennaiio.. 

Cóanacatzin    Duodécimo. 

Colócase  en  e!  Catalogo  de  los  Reyes  de  Tezcoco  á  Coa- 
•acatzin  succesor  de  Cacauiatzin;  pero  nada  se  sabe  que  hiciese 
memorable.  Parece  que  continuó  la  disputa  del  trono  con  su  her» 
mar»,  Ixtlixochit!,  en  la  que  entró  la  mano  Hernán  Cortés  íoman^ 
fóselo  á  lo  amigable  como  pudiera  un  León  promediando  entra 
dos  corderos.,.  Divide  et  impera^  se  habia  dicho  muchos  siglos 
atrÁs  por  un  político  de  Romaj,  esto  hizo  Cortés,  y  esto  hari 
hecho  los  demás  Españoles  sus  succesores  para  sojuz2;ar  á  seis  mi- 
ilo'X's  d&  Americanos;  mas  estos  son  tan  menguados  f  no  todots  ]  que  é 
pesar  de  rales  y  tan  terribles  Ice  iones,  continúan  y  continuarán  eterna- 
fijente  divLüdos^  mirando  tranquilos  corer  la  sangre  de  sus  hermano», 
á  torrentes  por  su  íalxa  de  Uaioii.  Los  españoles  les  han  dado  ts« 
pésima  cdacacion  [  bit- n  que  ellos  no  pueden  jamás  darla  bi^cn» 
{>or  que  la  tomaran  para  si]  que  toda  se  difije  á  mantenerlo* 
divididos  y  subdivididús  para  avasallarlos.  Corramos  un  velo  sobr^ 
«Ma  deformidad  por  ahora^  y  demos  ya.  idea  del  ultima  sobaran^ 
Aculhúa. 


Ixtlhocliitt  Decmo  tercio^ 

Cuando  este  Príncipe  supo  que  Hernán  Cortés  marchaba-  s«r^ 
Isre-  Méjico  segunda  vc2  con  el  auxilio  de  Jos  Tlaxcaltecas,  se  con^ 
federó  con  ti,  y  bp.uii;-íó,.*siendo-  su  padrino  el  mismo  conquistador 
que  le  puso,  su  mismo-  nombre  y  apellido;  aunque  otros  le  agre- 
gan ei  de  FimcULél,  Cortés  lo  coronó  además  por  su  raisjna 
Bia'  o,  de  todo  d:V  la-  mas  cabal  idea  la  Real  cédula  expedida  po.u- 
Calos  V.  en  Madrid  en  el  ar.o  de  mil  quiiJÍ4'ntos  cincuenta,  ;5e' 
íijio  líela  aquí  ala  le.tr3x  aün.pe  sia  ia  fecha.  de.l  dia  y  mas.  d» 
au  ctQr^aiuifintcfc.  .    .  ^ 
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,v©o(i  Carlos  quinto  por  la  gracia  de  Dios  6cc.  Iiabíend* 
visto  en  mi  consejo  de  las  Indias  los  informes  del  Marqués  del 
Talle  Don  Fernando  Cortés  de  Monroy  conquistador  de  la  Nueva 
España»  me  hizo  presente  un  Mapa  de  la  ciudad  de  Tezcoco,  so» 
barrios,  sus  pueblos  y  demás  jurisdicciones;  y  pidiendo  qu?  honre 
á  los  indios  caciques  de  la  sangre  Real  de  Nopalízin  fundador  de 
ía  ciudad  de  Tezcoco,  pues  deide  la  primitiva  fundación  de  I» 
éiudad  fué  profedzada  la  entrada  de  mis  españoles;  pues  los  ía- 
¿ios  le  informaron  á  Cortés  que'  el  Rey  Nezahualcoyoíl  que  go-« 
fcernaba  siete  imperios,  les  proftnzó  la  entrada  quince  años  antes, 
y  les  mandó  á  sus  hijos  Nfza/níalfillzintlr,  Ixtlixochill,  Cohiia" 
coízin,  Alcomixlle,  Cocoyoatzin,  Cíicain.itzin,  y  Ciltlapile^  que^lue- 
j»o  que  vieran  hombres  blancos  que  iban  de  donde  sale  el  Soí^ 
luego  reniinciarari  la  corona  en  el  Rey  de  los  hijos  del  Sol,  ha- 
biendo muerto  el  Rey  sin  saberlo  los  Tezcucanos  de  que  mod» 
habia  muerto,  huvo  entre  los  hermanos  competencias  sobre  cmprtr 
ñar  el  cetro;  mas  Cacamatzin  contra  toda  razón  fué  Rey  dü  Tez* 
coco,  que  fué  el  que  Cortés  baUó  reinando;  Citlapile  estaba  ca 
Méjico  arrimado  á  la  sombra  del  Emperador  Moíhouzoma  su  tio: 
Ixtiixochitl,  y  NezahualpintzintU  [a]  tenian  su  gobierno  en  Otom- 
pan  y  la  sierra;  estos  en  cuanto  supieron  que  estaban  ya  los  fii- 
jos  del  Sol  dijeron,  que  ya  se  hablan  cumplido  las  profecías  de 
Nezahuaicoyotl,  y  de  la  reyna  Papantzin,  que  habiendo  muerto 
volvió  á  decirles  que  en  cuanto  viniesen  los  hijos  del  Sol  se  die- 
ran á  su  l.^y,  y  la  corona  á  su  Rey;  pues  IxtÜKOchltl  luego  fu6 
á  ver  á  Cortés,  y  le  dijo  las  protecias  de  su  padre,  y  le  eturegcS 
la  corona  y  el  cetro  ofreciéndole  á  su  rey,  y  pidió  el  agua  ázX 
bautismo,  y  se  llamó  Don  Fernando  Pimentel  Ixtüxochit!:  su  her- 
mano Don  Carlos  Maldonadc;  pues  cuando  Cortés  tenia  preso  al 
emperador  Motheuzom.a,  Ixtüzochitl  le  prometió  ayudarle  con  cien 
nil  Indios  de  guerra;  cuando  Cacamatzhi  conspiró  contra  mis 
ívípañoles,  y  contra  su  tio  que  se  quizo  hacer  memorable  entre 
ios  Reyes  de  Tezcoco  sacando  la  cara  por  los  Mejicanos,  y  sa- 
cando al  Emperador  de  la  prisión  que  por  esta  causa  fue  prese 
«n  Tezcoco  por  mandado  del  Emperador;  y  puesto  en  Tezcoco 
ó  pedimento  de  Cortés,  volvió  de  alli  á  un  año  á  poner  cerco 
al  Imperio  mejicano,  que  lícgó  á  Tezcoco  pensó  hallar  á  Zitiapil?, 
y    ya   gobernaba    Coaiíacorzia  que  fué    el  que  le   envió  la   bandera 


[  ^  ]  Con  perdón  de  Ins  hieiigas  barbas  de  los  señores  del 
consijo  de  JndLiSf  Nezahijalpi.tziotli  ya  había  muerto,  por  íso  fué 
i(f.  dhpufa  da   L^  coroihii  qui'rriait  decir  Coaoacatzla. 
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"•á   Koexí)tTa    y    se  liuyo  luego    ,1   h    Ciu(?íiJ  efe  M.^'ico  [b]  íBton' 
ees   Cortés    restit;ijó   la    corona  á    el    Jejiti'rao   rey    de   Tezcoco,  y 
2e   batiz'),    y    le   puso   Don    Fernando   Cortés  de  Monroy:    á  IjcíIí-- 
Xochitl  cjue  se    üamo   Don    yerbando  rimentel  beirr.ano  de  este  Rey 
y    de  los    demás  Principes,   pidió   Cortés    qne    en    los    que   había  de 
honrar,    habk    de    ser  este   uno  de  los  mas  principales,  pues  lo  quitó 
Ipes    veces    del  poder    de  los    Mejicanos,  la    una    en    Xochitr.üco;    la- 
stra   e«  Iztapalapam,    Ja    otra  en   la   CaÍ2ada   de  Tlacopan    entre  ef 
y    Cbichimecati;  que  aquel   dia  lo    quitó    otra  vez  Cristóbal  de  Oiéa 
que  murió    por    defender    á    Cortés,  y    cuando    los    mejicanos    esta- 
ban   en    Tlatekilco  retirados    con    el   Emperador    Qnauhtemotzin,   ua 
ca'pttaD  Tlstelolca  quitó  i    mi  alférez   teal   cl    estandarte»  y  lo    tuv» 
en  su   poder    una   noche;  otro   dia   aciuel  indio    entró    triunfando    4 
ios    pies    de   Quauhtemctzín  con    cl    estandarte;  y  entre    mis  Espa- 
ñoles lamentándose    la    perdida    taa    grande   como    perder    el  Estrn- 
darte:  á  este   Don    Fernando    Ixílizochitl,    que  avanzó    hasta    dentro 
de    Tiatelo'ico   y   mató    a!    indio,  y   le   volvió    á    ganar  el  Estandar- 
te   y  lo   trcjo   á    poder  de    Cortés ,  que    le    hiciera  merced,  y  com» 
criiifanísímo-   Rey    debo    ir>Írar    por    los    Indios    como  padre  de  ellost 
«nando  á    mi   Virey  qce    reside  en    la  ciudad  de  Méjico,   i    los  al- 
caides    mavoyes,    curas    que    son,  y    que    serán   en  todos  mis  domi-- 
tios»  que  donde    fuere   Don    Fernando    Pimentel   Ixtlixochítí,   ó  al- 
gnrjo  de  sus   h'Cf manos  que  hay  ó  por    haber»  los  tengan  por  grandes^ 
por    sefvorcíilos    atiendan^    los    miren     al    tanto    que    si     mi    misma 
Hjagesrad    fuera:  y    mando  que    tengan    armas    en  su  puerta  que  seis 
un  Coyote  con  un   estandarte   en    la  boca   [c]  las    armas    conque 
j>eleabaaí,    y   los  siets   imperios;   y  les    doy    las   siete    cabalUrias    da 
tierra    con    merced  de    seis  dias    de  agija.    A  los  otros  hermanos  que; 
después    se    baptizaron,,  y    tomaroa   los    noníbres^    dó   sus    padrinosj 
Coanacot:<in.    JOon  X^cdro  Alv.iríi.do\.   Cocoyoaizin    Dqh   Jrranciscjf» 


[¿3  Por  el  contexto  di  esta  "Real  cédula,  es  visto  qtte  Conacaí^ 
xin  siiccedió  en^  el  inifcrio  de  Tezcoco  jircLÍsaníeníe  por  la  muer^ 
íe  de  Cacanuii ziny^  á  cjuien  llama  Zitlapile,  y  for  las  disputas}^ 
tnfre  Conacai::in  é  Lxillzockitl  se  declaró,  d  favor  de  este  d  qiiíei^ 
ajjodírinú,  f    quiíó   el    Rey  no  j  Q^ví  cjiro   p.uirhuizgo  \ 

[c]  i  O.  largueza  stn  par]' \0  liberalidad  digna  de  la  grande^ 
a^na  d-e-  Carlxís.  VA  con  razo;i  por  vos  escribió.  Cervantes  su  Qui^ 
Joíe\'  Retribuir  la  ablación  de  itn  rico  Imperio  con  la  Jlgttr^- dis 
un.  CoyútiC-  asldp  de  nn  Pe'rd/au.^.  \.(y  misen'  hoininesl^iQ' i:r:iiii>- 
iuui    tüiin  est  in.  r«bu5    inaflaí  í.    obsíopesclte  Ce/?  iii  ja  r  jal  i 
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lie  Ayata:    Aícom'xtk:  'Don  Manuel  de  Ltma:    ZÍttá!pTle  Do»  Par 

bh  Santa  Maria,  que  fué  el  primer  fiscal  de  la  santa  Iglesia: 
dos  hijos  de  I^ezahualpiltzintlL  uno  Totomiaxca  Achatnapicili 
se  llamó  Don  Disgo  de  Candía',  el  otro  llamado  Aqueiquexca 
«e  llamó  Don  Juan  Velasquez*  Las  tierras  son:  á  los  Cortezet 
las  de  Hucxotlíi:  á  los  PimenieíeSy  las  de  Chiantla:  á  los  Avm" 
las  las  ,de  Ateneo:  á  los  Alvar ados  las  de  Hacaíelco:  á  los  FV- 
iasquez,  las  de  Tenoxco:  á  los  Maldonados  las  de  Chimalpan:  á 
los  Candi  as  ^  las  de  Xolasco:  y  les  doy  tres  cientos  pesos  de  mil 
«ajas  reales  por  cada  un  ai'io  por  cada  un  siglo,  y  los  de  la  ciu- 
dad no  paguen  tributo  hasta  que  pasen  cincuenta  años,  y  que 
sean  goherrtiidores  y  fiscales  los  succesores  de  estos  llnages;  y  á 
los  Santa  Marta  les  doy  las  tierras  de  líuexonahusc,  y  tod©s 
los  caciques  anden  con  vara  alta,  aunque  no  ejerciten  justicia;  na 
solo  en  Tezcoco  pu^^dan  ser  gobernadores  y  fi'cales  ios  succe- 
sores;  sino  también  an  Tlascalan,  como  los  de  Tiascalan  en  Tez- 
coco  que  por  la  nobleza  de  conquistadores  los  hago  hermanos  ea 
cuantas  tierras  se  reconozcan  bajo  de  mi  dominio.  Mando  que 
entren  con  vara  alta,  sin  que  lo  impida  jus-ticia  ninguna;  y  íi 
en  algún  tiempo  algunos  de  estos  incurrieren  en  delito  alguno  leve 
que  no  sea  contra  Deum,  ni  contra  mi,  Lí'S^  majestatis^  para  que 
entre  mi  justicia  deje  el  bastón  setenta  pa^os  fuera  de  la  casa,  re- 
'  cordando  en  esta  acción  la  nobleza  de  su  sangre,  los  servicios  que 
hicieron  en  la  conquista;  merced  que  yo  les  hago,  y  en  fallecien- 
do alguno,  aunque  sea  por  delito  grave  en  un  cadhalso,  Se  «ntlerre 
con  Maceros  y  acompañamiento  de  R^-^gidores  y  Alcaldes  de  Corte: 
y  en  Olompan  donde  mi  Virey  recibe  el  bastón  en  el  Palacio 
Real  todos  los  gobernadores  de  aquellas  comarcas  estén  sujetos -al 
gobernador  de  Tezcoco;  y  el  primer  Xóchitl  [  d  ]  que  mi  Virey 
reciba  sea  el  de  Tezcoco,  y  lo  nombre  de  hermano^  y  en  habien- 
do jara,  asista  al  lado  derecho  con  el  gobernador  de  Tiascalan,  S. 
Juan  Tenóctitlan,  y  Santiago  TlateloTcb";  y  mando  á  jos  detnai 
indios  goJ3ernadores  y  •  jueces.  Alcaldes  de  otros  piieblos,  que  don- 
de quiera  que  fuere  alguno  de  estos  caciques,  los  atiendan,  ios 
respeten,  y  los  miren  como  señores  conquistadores  por  los  servi- 
cios que  hicierpn  en  la  conquista:  lo^  pidió  Cortés  á  mi  consej» 
después  del  P.  Fray  Juan  de  Torquemada  de  la  orden  de  San 
Francisco,  jurando  á  sus  manos  consagradas  ser  verdad  lo  que  Cor- 
tes   deciai    y    mando    que    esta   cédula   se    guarde   en    el    archivo,  y 


\d],  Xóchitl    ¿"í   d    Ramillete   de  Jlores   con    que     íaludan   los 
Indios^ 


cada  caciqae  tenga  una  copia  para  ,que  en  la  parre  qne  fuere,  Wtv-e 
sus  armas,  y  la  cédula  para  su  resguardo,  ¡untainente  coii-b  fá» 
de  Bautismo  con  certificación  del  cura  de  la  ciudad,  y  pase  por 
cl  escribano  real  y  publico;  y  en  la  tierra  que  llegare  se  la  mues- 
tre al  escribano,  al  Justicia  y  al  cnra,  y  que  estos  firmen  el  pase 
que  le  dieren  para  otra  parte.  Dada  en  Madrid,  año  de  mi!  qui-! 
liitntos  cincuenta  y  uno.  Yo  el  Rey=:Juan  Rodríguez  de  Foiise* 
¿a    Presidente    de   Indias. 

Tal  es  la  Dinastía  de  los  antiguos  Reyes  de  Tezcoco,  termi- 
nada con  la  conquista  de  los  Españoles.  En  esta  cédula  hay  va- 
rios cquivocos  provenidos  acaso,  6  del  que  dic5  la  noticia  de  quien 
era  hijo  el  Infante  Ixtlixochitl,  ó  del  Oficial  de  la  secretaría  del 
consejo  de  indias  como  aun  sucede  en  nuestros  diis,  á  pesar  da 
ía  ilustración  y  arreglo  de  las  oficinas  que  ahora  hay  y  enton- 
ces era  desconocido;  ó  provenido  en  fin  de  la  variación  que  nattí- 
ralmente  induce  la  saca  de  copias  por  tantas  y  tan  diversa? 
manos.  No  dudamos  de  la  autenticidad  de  tal  rescripto;  ms-,  no* 
será  inoportuno  demos  idea  de  los  verdaderos  deseen  Jientc-s  d-¿  la- 
sangre  real  de  Nopaltzln  hijo  del  gran  Xolótl.  Hé  aqui  lo  que' 
hemos  encontrado  por  mas  cierto  de  los  descendientes  de  Nc^.a^- 
Iiualcoyotl.  Este  Monarca  Chichimeco  casó  con  Muuliiitzin  h\i%- 
de  Tetnectzin  señor  de  Tlacopan  ó  Tacuba,  en  quien  tuvo  dos  hi- 
jos varones:  el  mayor  se  nombró  Tecauhpiltzintli  k  quien  por.  sus?-' 
«xcesos  y  quebrantar  las  le}'es  mandó  su  paJre  quitar  la  vida,* 
El  segundo  hijo  fué  'HezahualpÜt 2buli\  pues  aunque  en  otros  es- 
critos se  enciientra  tuvo  tambi'.;n  Nezahúalcoyotzin  por  hijo  á  Acá-'' 
pipiotaih,  pudo  ser  bastardo,  lo  que'  pudiera  ser  mas  probable  pop'' 
los  muchos  hijos  é  hijas  natiirales  y  'bastardos  que  tuvo  este  Mo- 
narca según  se  refirió  ya  en  su  '  historia.  También  se  encuentra- 
cu  las  mismas  relaciones  de  Don  Fernando  de  Alba  Ixtlixochitl' 
tuvo  caracterizadas  de  P>.eynas  á  T enanc at zihuatztn  hi¡a  de  Temic- 
izi  Infante  de  Méjico,  Tení'ncatatzin  qne  pudo  ser  la  misma.  Tam*' 
bien  Matlaltzifiuaizin  pudo  ser  la  que  hornos  nombrado  Matl.it-' 
zin  cuando  todos  convienen  en  que  esta  fué  b  Madr¿  de  Nezahual-- 
pitzintli    heredero   de  Nezahúalcoyotzin. 

Nezahualpilzintli  de  once  hijos  é  hijas  que  se  sabe  íovn,  ss 
iTiencionaa  ocho  en  la  historia  que  son,  Hiicxotzin  su  primog inic- 
io á  quien  mandó  quitar  la  vida  por  que  quebrantó  la  ley:  hie^ 
Zahttahjuenízin  murió  gentil;  Cncamatzin  que  fué  coronado  en  Tez-' 
coco  por  el  Senado  murió  en  Méjico,  y  Tecocollzin  murió  gt;ntil. 
Quedaron  pues  reducidos  á  la  fe  católica  y  bautizados  Coan.rrat- 
zin  que  se  llamó  Don  Pedro:  Tetlíih:tehuezqniz:zintzin  q-ue  se  l'a- 
mó  Y)q\.\   Yú>\Q:,lxtacuhtz¡n   que    se  llamó   Don  Juaa:  é /.ví/^uyc///// 
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que  fb<5  el  Don  rernsn;^o  Cortés  'po-ni'éndo!e  ti  conquistador  sa 
jíiismo  roir.bre  y  apellido,  y  í  es-te  fue  á  qsien  se  ciió  la  hiVí»- 
tidura   de   Rey  como    cxprtfa    ia    Real    cédula    repetida. 

Algunos  eícritor<;s  han  tejido  á  este  Don  Fernando  ,Cortés  por 
cl  escritor  de  Jas  Meniorias  y  reliicioüts  <)ue  uianuscritas  queda-, 
síon  formadas  por  Don  Fernando  de  A! va  I-KtU-s:cchit!,  viiíiii-to  d« 
í)on  Fernando  Aha  Ixtaxohitl;  pues  aurquc  es  de  creer  que  des- 
pués de  ser  caíoUco  é  instruido  en  auc-ítro  idioma,  tuviese  muchas 
.noticias  de  las  cosas  de  su  tiempo,  y  á-c  la  antigüedad,  cvidcnic- 
jpieote  dichas  Memorias  y  relaciones  íücron  escritas  y  trabajadas  mu- 
clios  años  después  por  sa  visaicto,  valiéndose  este  de  otros  sugeros 
jperitísimos  en  la  historia.  Según  sabemos  escribió  f  arias  de  los  rey- 
^xiados  de  esta  América  que  ya  no  se  cncceutran ;.  y  sun  se  duda 
SQ  JíTiprixuiese  alguna  de  sus  obras.  Convienen  los  que  hacen  me- 
«loria  de  ellas,  que  mauifcstü  rectitud  de  juicio,  diligencia,,  erudi- 
ción, sinceridad  y  buen  gusto,  particularmente  en  lo  relativo  á  la 
2^.  E,  Con  prudente  precaución  piccuró  desterrar  toda  sospecha  de. 
fíasión  á  sa  Nación  contra  la  buena  fe.  Hace  constar  legahnente  W 
«onformidad  de  su  narración  con  las  pinturas  históricas  que  htredá 
de  los  ascendientes  de  su  real  prosapia,  ó  consiguió  de  íuk  siayo- 
a:es.  Acaso  6cria  difícil  por  no  dscir  imposible,  encontrar  eníre  !o^. 
«ntignos  escritores  de  las  cosos  d«  cita  América,  qoieu  coinpitieíe 
-con  Don    Fernando   de    AIvs  IxtlixGchiih 

Según  psrece  dichas-  Memorias  se  escribieron  en  el  año  de  lés-x 
•egerciendo  el  emple»^  de  interprete  dal  Vireiuato;  y  co  obstante  de 
«ener  presentes  los  Mapas  y  figuras  antig-uas  que  sabia  iateipretar 
'•Jbicn,  y  estar  muy  instruida  en  las  noticias  de  sus  antcpsiados,  y^ 
:|^r  cantares  que  babia  aprendido  desde  niño,  como  por  ijad>cion« 
<le  sus  mayoies,  dice  que  para  escribir  sus  Memorias  tretó  con  rrwi- 
«hos  sügcios  ancianos  é  iastraidos.  Uno  de  ellos  fud  Don  Lucas 
Cortés  Calanca,  de  eáíid  de  ciento  y  ocho  añot>  natural  del  pusbJo  de 
Conzoquitlau  jiinto  á  Tiotoícpec  hijo  de  Estatzin  señora  notural  del 
anisino  pueblo,  qui:cn  declaru  varias  ccí^s  de  la  ainigikdad  que  las 
«upo  de  los  E4;ñores  de  Tezcoco,  y  vio  en  los  arcl-.ivos  reales  de- 
aquella  ciudad.  Otro  fué  Don  Jacobo  de  Mendoza  TlíiUecaUxin,  ca- 
«iqu«  del  puebla  de  Tepepulco.  siendo  entonces  como  de  noventa 
años,  el  cual,  tenia  historias  y  relaciones  varias:  vio  á  Tezcoco  en 
su  c-plcndor,  y  conoció  á  los  hijos  de  Isezahualyiltzinílt.  Ou-o. 
fiac  Don  Gabailíl  de  Stgí)vla  Acapijyw.izin  nieto  del  Infante  Acr.ri- 
pioti'.in,  sobrino  d..-l  Rt-y  de  Tc^jcoco.  Otro  fcé  un  caballero  de  Mé- 
]ke  Tlaiiloko  ds  edad  como  de  84  años,  cuyos  padres  fueron  his- 
toriadores di  dicha  Capital  de  Méjico.  Este  caballero  conscrv-oba  inu^ 
antiguos  y  parricuiarcs  papeles  y  .Ucnáfo^,  que  después- se  sacaron  en, 
«asteliauo,  y    le   d;ó  ú  XxtUx:och.itl;  muchas  relaciones  c-at  bailó  cou- 
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ffiíircs  ^f'Tt  Ta   «rlgiral    liifi-orin   «rtie  >íice   tfnia  en  su  pedei?. 

Otro  íiié  Don  Jí'rar.cisco  Xirricncz  señor  ce  líuexutla,  como  de 
l8ü  af.os,  qcc  tan^bicn  le  submiou.tró  reiacioncs  aiitigáfe.  Estaba  tan 
acr..c!iiado  de"  subió,  que  de  rcmotíiiimas  partes  ve».'an  í  hscerio  jucs: 
en  ÍU5  diferencias  ios  Indior,  y  ks  mostraba  el  oiigtn  de  muchas  co- 
sas. Otro  íué  Don  Alfonso  Itzhueztatocatzin,  ó  «ea  Atfayacatzi» 
hijo  lijidíno  dtl  Rey  Quitlabuatiiiu  que  lo  fué  de  Méjico  señor  d» 
Ixtapafapan,  y  sobrino  de  Motheuzoma,  Este  noble  Icdio  tuvo  igual» 
rceiite  liima  d¿  muy  ÍDítruido  y  político;  y  estando  gobernando  é» 
Tezcoco,  bfyo  cT^BcurTir  fílii  muchos  hií-ioriadores  para  reconocer  y 
reglar  varl(,t>  dccunrcnTos    de    acuel  archivo  Rea!,  de  coyas  pinít 
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y  papeles  quedaron  b?.5tnntcs  en  poder  de  sus  hijos,  parlicuiarnieníe 
ios  po'cyó  Doña  BanóLi  señora  de  IxtF.paiapan,  la  que  se  dedica 
á  escribir  en  lengua  mejicana  y  castellana  muy  singulares  cosas  acae» 
cldas  en  esta  tierraj  a:á  del  tiempo  de  ¡os  Tukecas,  como  de  los  Chi* 
chlmecaí.,  cuyos  escriros  en  particular  el  mejicano  que  era  el  mas  ex- 
tenso, lo  lUTD  Don  Fernando  Alva  Ixílixochit!,  quien  asegura  estaba 
conforme  en  todo  c>on  la  historia  original.  A  vista  de  esto  seria  de 
<ic:,car  uos  rerpcadiesen  ios  que  han  dudado  de  la  racionalidad  de 
los  Ii¡dios¿  ú  se  dignarán  ya  concedérsela  á  hombres  que  en  su  li- 
teratura á  vueltas  de  un  siglo  se  pusieron  al  uivel  con  los  JEs- 
pañoles  Peniosulares  ?  Sobre  todos  los  escritores  Indianos  daré  yo 
U  preferencia  á  Don  Juan  Bautista  de  S.  Antón  Muñón  Chimalpai/i 
QiiaurkhuamrziD,  Indio  destaidicnte  de  los  caciques  de  Ameca  Ameca* 
Meesiro  de  Estiidianres  que  fué  en  el  coles.io  de  Franciscanos  de 
6.aníÍ3go  TlareJoico  de  Méjico,  cuyas  obras  ílisioria  de  la  eonquistM 
y  Bfocas  poseo,  la  primera  en  castellano,  y  ia  segunda  en  Mt  jica- 
DO  que  me  regaló  el  P.  D.  José  Pichardo'  del  oratorio,  y  casa  da 
la  profesa  de  Méjico  é  hice  traducir  al  casíeilano'  6i  puedo  dar  vo- 
to  en  ía  materia,  digo  que  son  las  mejorec  que  tenemos  manuscri- 
tas é  sDfediras,  con  ia  circuBsiaD.;ia  de  haber  existido  Chimaloain  des* 
pties  de  Ja  -conqnlsía,  y  conocido  á  los  españoles  que  la  hicieron-. 
Su  dialecto  es  sencillo,  su  lenguaje  el  mismo  de  la  época  de  Fe- 
lipe t  P     casti.To  y   finido,  y  su  veracidad  á  toda    prueba» 

De  intento  he  insertado  la  real  cédula  de  gracias  concedidas  por 
Carlos  y»  i  los  deáccndientes  de  los  Reyes  de  Tezcoco,  para  qu» 
el  íiuiüdo  vea  la  reccinpensa  qtie  sí  dio  .i  los  principes  sus  suc- 
ceíOTcs,  después  de  liaber  hecho  á  la  corona  de  castilla  tan  impor- 
tan ks  servicies,  y  de  oiorg acoles  el  grarj  don  de  un  Coyote  asido 
fie  un  Pend;)n,  aunque  mas  propio  seria  pintarlo  asido  de  una  Ga^ 
f/íJia;  pcio  en  la  Corre  de  Si/riopolis  parece  que  se  propusicroo 
liccor  bíiik  4e  estos  rnist  rabies,  y  ella  fué  la  que  se  puso  en  ridi 
ca'o  á  í.os  ojos  del-  raundo .  üu^ír^do,  para  ai'4r:r  toda  nota  d© 
iuúrdsciüad;  fce  ccáiré  á   preseniHf    ei  texto    mismo  deleitado  eii£s¿*. 


tor  Alfca  Ixt!i:?ocbitt,  cuya  historia  eíerita  de*  su  puño  en  el  aáo  dfi 
3622,  concluye  después  de  maniílsiar  el  estado  de  mi'^ecia  á  que 
estaban  reducfeios  ios  descendientes  de  los  Reyes  de  Tezcoco,  con 
«6tas   nKmorat>les    palabras. 

„ Lo  cual  pensamos  que  S.  M  sabiendo  quien  nosotros  somos, 
y  servicios  que  le  habernos  hecho  nos  huviera  hecho  n-iercedes,  y 
nos  huvitra  dado  mas  de  lo  que  teníamos;  y  vemos  que  ante?  uos 
han  de<-poseido  de  lo  nuestro,  y  desheredado,  y  hechonos  tributa- 
rios donde  no  lo  eramos;  y  que  para  pagar  los  tributos  nuertras 
murieres  é  hijas  trabajan .  y  nosotros  asimi-mo:  qee  no  tenemos  d» 
donde  haber  lo  que  ht-mos  nienencr,  y  que  los  hijos  é  hijas,  nie- 
tos y  parientes  de  Nezahualcoyotzin  y  NczahualpÜtizintli ...  andan 
arando  y  cavando...  para  tener  que  comer,  y  para  pagar  cada  ijn« 
de  nosotros  diez  reales  de  plata,  y  media  hanega  de  maiz  á  S.  M  ; 
por  que  dcipiies  de  habernos  cortado,  y  hecho  la  nueva  ta^acioa 
«o  solamente  están  atados  los  m.izeliuales  que  paguen  ei  suso  di- 
cho tributo,  sino  también  todos  nosotros  descendientes  de  la  real  Ce-» 
pa  estaños  tasados  contra  todo  el  derecho,  y  se  nos  dio  una  car- 
ga   incomportable  „ 

Asi  habla  lleno  de  modestia  este  desgraciado  y  sabio  príncipe; 
si  esto  pasara  por  los  descendientes  de  Cortés  .  y  Colón,-  es  decir 
por  los  Duques  de  Monte  Leo'n,  y  de  Veraguas  [  que  ^Jon  perci'^ 
ben  inmensas  sumas  de?pues  de  tres  siglos  anualmente  por  los  ro- 
bos y  agresiones  que  hicieron  en  esta  AniéricaJ  ellos  tomarían  im 
tono  declamador  y  elegiaco,  y  concluirían  su  relación  con  aquella 
deprecación    tristísima    y    patética    <¡ue    hii;o  Jcrem.ias  por  su  pueblo. 

„  Tened  señor  presente  todo  lo  que  Ua  pa-ado  por  nosorros: 
mirad  la  afrenta  en  que  vivimof,  y  moveos  tn  vista  de  eíto  á 
compasión.  Ved  como  unos  extraiíos  se  han  híícho  dueños  de  nnes 
tras  casas;  como  se  han  alzado  con  la  tiorra,  que  disteis  á  núes-, 
tros  padres  para  que  ellos  y  nosotros  la  poteyesemos.  Lloramos 
como  huérfanos  sin  padre,  y  nuestras  madres  gimen  como  viudas 
que  han  perdido  sus  maridos.  Reducidos  á  tal  extremo  de  m  i.*er:a, 
que  ni  bebemos  el  agua  de  nuestros  mismos  pozos  y  cisterna.s;  ni 
tuvimos  la  Isña  que  se  criaba  en  nuestros  montes,  sino  á  precio 
contante  que  nos  exigían  nuestros  enemigos.  Atados  y  con  cadenas 
al  cuello  nos  llevaron  cautivos,  sin  permitir  el  menor  alivio  á  los 
que  canrados  de  la  fatiga  del  camino  no  podían  dar  un  paio. 
Vendimos  nuestra  libertad  á  los  Egipcios  y  Asirlos,  para  que  nos 
die'^^cn  pan  con  ,que  poder  sustentarnos.  Nuestros  padres  fueron  !os 
primeros  que  pecaroíi  contra  vos;  y  arrebatados  de  este  mundo  n» 
supieron  las  miserias  que  afl;^,en  a'iora  á  íus  hijos  por  haber  íe- 
guido    sus    pasos,  6   imitado    su    iir>píedad.    Los    que  en    otro  tictn- 


Í)0    fran    nuestros    sierros    se    hnn    hecho   Sf ñores    de  nosotros,  y  no 
lá    habido    quien    nos    librase    de    sus    manos.    *    Con    grande,  ries- 
go   de    la    vida    saiiamos    de    la  ciudad    al'  desiérío  .para  buscar  con 
<}ne   alJmeníarnos»    remiendo    sien)pre   la  espada    d*?!    enemigo.    Nues- 
tra   piel    fué    denegrida,    se   arrugó  y  quemo,    como  si  .fuera  un  hoc- 
Bo    con  el    hambre,   que    como     violenta    teropes-tad    descargo    jobre 
nosotros.    Las   mugeres  y    vírgenes    que    fueron    h^lkí^ías  -  en  Sion    y 
'en    lüs    ciudades^  de    Jüdá,    fueron    ignominiosamente  .deshonradas..  A. 
Jos   principales    del   pueblo    coígaion  de    una    mano    cii    íUn  m^dero^ 
y    lío  tuvieí^n-  el   menor,     reispeto'  á.  Tas  canas  de.  los  ancipno^.  Abu- 
saron  torpemente  de    los    joveneá;    y  muchos    de .  ellos  murierojí  apa,- 
leados,  ó    en  cepos,    ó    patibu'cs.    Cesaron   los   juicios,.,   y-    no  s,e  vie- 
ron   mas    los   senadores  en    los    uibunalcs,.  ni' los  jovene^s  en  los  fes^ 
livos    coros     desús    danzas    y    cantares.    El  gozo    fyá,  destierrado  da 
«tjcstros    corazones:    nuestras    danzas     y    Bayles.se    convi-rtierQn  ..eii^ 
•lutos    y    lamentos.    Falto   enteramente    la    alegría    de  nuestros  convi- 
tes,  á    los  que    solíamos  asistir    con    coronas   en   la  cabeza    \  Áy  mi- 
■cr&ble£    de    nosotro";,  que    enormemente    hemos  irritado    al  señor  coa 
nuestros  pecados!    Esta    es   la    causa    de    la    grave  trístexa  en  que  vi- 
vimos abatidos,!^   y    de  que-  cuando  abrimos    los    o¿os,.no  reoistramoa 
por  todas  partes    sino    tinieblas.    ¿Que  consuelo    puede    ser  el  nues- 
tro   íií    ver    nuestros    tr.as  respetables    edificios   destruidos,  y  que  es- 
tán convertidos  en    guaridas    de   raposas,    y  de    fieras? 

Mas  aunque  esto  sea  así,,  señor  y  Dios^nuestro,  vuestro  po- 
der y  vuestro  rtyno  permanecen  para  siempre:  vos  solo  podéis  dar 
el  remedio    á   nuestros   «nales,    y    poner  .fin    á    tantas  calamidades. 

¿'Podremos  creer  que  nos  orviJareis»  y  desechareis  para  siempre 
ée  vuestra  protección  dejándonos  en  mano  de  nuestro  consejo  ? 

No  por  cierto:  basta  que  piadosjo.  toquéis  y  mováis  nuestros 
cor.-izones,  para  que  nos  convirtamos  ¿vos  sinceramente.  Haced- 
^ue    se  renueven    entre  nosotros   aquellos  antiguos    días... 

Macedlo  asi,  señor  por  un  efecto  de  vuestra  misericordia,  aunque- 
nuestros  pecados  os  hayan  irriíp.do  de  manera,  que  al  parecer  nos 
havcis  desechado  para  siempre,  no  sea  asi,  no:  cese  ya  señor  Tuesua 
justa    indi¿nacioa. 

NOTA., 

Sf  ReciacfGT  di  esta  f*(t¡erfa  protexia  qtie  en  cnanto  en  eJtai^ 
ha    diiliQ  íto  ha  llevado    por  objeto   ofender    á    la    ilustre    Naciom 


£*1  ^/t/ytf  Hosxítros.  estÁ.  el  Líb¿rtador^..   Ilurbid^ 


Mspañola  d   qae  se  gloría  pertenecer;    sino    solo     impugnar    lo. 
defectos    de    una  mala    administración  de   tres    siglos^  cuyo  resul- 
tado   ha    sido    la  funesta    revolución  de  once  años^    que    al  fin   ha 
producido  la    Independencia    civil  de   aquella   Monarquía^    Por  4<x 
éiemás^  aplaude    el   buen    zelo    de  sus  católicos    soberanos    por   L%^ 
exaltación    de  la  fé   católica    en    este  continente^  y  de  algunos  de^ 


nos  con  la  admiración  que  los  buenos  franceses  toman  en  boca 
ios  de  Enrique  quarto^  y  Luis  diez  y  seis  de  Borbon»  Por  loi 
^ue  toca  d  los  Americanos  se  me  dispensará  lo  que  digo  con. 
respecto  á  su  desunión^  por  que  esta  há  sido  la  causa  princi- 
fal  de  sus  desgracias  en  las  que  me  hé  xiisto  envuelto,  y  lo  que 
he  escrito  debe  referirse  al  año  de  1820  en  que  quedaronlsojuzgados. 
Los  que  tuviesen  d  mal  mis  pal  abras  ^  acuérdense  que  David  di-> 
jo  grandes  imprecaciones^  y  que  en  uno  de  sus  salmos  se  leen 
44tas  palabras . . .    Ego    dlxi    in  exqesu  meo,    omnís    homo  mendaz:. 

Fiu  de   la   Cronología   de    los    Monarcas  Teicocanos., 


T-^r.    -i— -Sy«M.-!— «il 


galería  de  principes  mejicanos  i 


DEDICADA  A  LA   SUPREMA  POTESTAD 


NACIONAL  QUE  LES  SUCCEDIERE  EN  EL  MANDO> 


SEGUNDA  PARTE 


Redactada  de  unos  antiguos  manusrrifos  qve  tuto    a   la  vista  para  la 
formación  de  la  historia  el   Caballero   Boíurini, 

Por  el  Licenciado   D.   Carlos  María  de   Bustamante  inditidu^ 
de  la  sociedad  económica  de  Guatemala, 


Puebla:    1821. 
mPRE^'TJ  LIBERAL  DE  MOI^ENO  IIEEMANOS. 


EMPERADORES  3IEXICAN0S. 


ACAMAPICHTZIN.  l» 


fío  de  1361.  que  señalaron  los  Indios  con  eJ  geroglifíco  de 
doce  casas,dé  cóniun  arnérdo  eligieron  los  Mejicanos  poi' ¡Sobera- 
«o  á  Acfimapichtzin,  6  Acamapichtli  que  quiere  decir  Boquifafn,' 
cido.  A  ia  sazón  en  que  lo  eligieron  era  Rey  de  Acuihuacan.  Unos 
hi  hacen  hijo  de  Huitzilihuid  caudillo  que  fué  de  Jos  mejicano» 
f  de  Atotoztli  hija  de  Aeamapirhili  hermano  de  Aculhua  2® 
Rey  dé  Azcapótzalco.  El  Abate  Clavigero  dice,  que  no  pudo  ser 
hijo  de  Hn'itzilihiiitl  sino  niefo  de  este,  y  varia  el  año  de  la  elec- 
ción poniéndolo  en  el  de  1352;  pero  según  Veitia,  D.  Carlos  Singa- . 
cnza  pone  la  elección  en  el  repetido  año  de  136t.  y  que  fué  á 
tres  de  Mayo.  Como  Rey  de  Aculhucan  fué  feudatario  del  de  Az- 
cátptzalcó;  Ahnismo  tionpó  poco  después  eligieron  también  Rey 
los  Tiatclolcas  que  fué  Mixcohual;  pues  aunque  dicho.  Clavijero 
|>one  por  primer  Rey  Tlatelolco  á  Quaquahupitzahuac,  encontramo» 
en  las  relaciones  de  Alba  Yxtlixoohitl  que  este  fué  el  segundo, 
hijo  de  Mixcohuatl  qne  parece  fallecii)  en  el  año  de  1400.  Murió 
Acamapihtzin  año  de    1402.  á  ocho  de  Diciembre  según  íjiguenza. 

HUITZILIHUITL.  2  ^ 

Año  de  1403.  señalado  con  el  geroglifico  de  dos  cañas  después 
ae  vanos  debates  y  conferencias  que  tuvieron  los  Mexicanos,  pro- 
clamaron con  general  aplauso  á  Huitzlihuitl  .por  Soberano,  á  quien 
unos  interpretan  Saeta  agu(h,  y  otros  pajaro  de  rica  pluma:  fué 
joven  de  gfan  talento,  hijo  primojenito  del  difunto  Acamapichtli 
y  se  tiene  por  uno  de  los  mejores  principes  (;ue  tuvieron  los 
Mexicanos.  Coronóse  solemnemente  y  su  elección  fué  aprobada  por 
«1  Rey  de  Azcatpotzalco.  Casó  con  la  hija  de  Tezozomoc  llamado 
Mihumochili  en  quien  tuvo  por  primogénito  á  Molheuzoma  Ilnií- 
vamina.  bien  que  este  no  le  succedió  como  veremos  después,  sino 
Cliimalpopóca.  Reynaba  entonces  en  Tlatelolco  Quaqiiaupitza- 
hua  su  segundo  Rey  desde  el  año  de  1400  que  falleció  su  padre. 
£n  su  tiempo  se  aumentó  mucho  la  población  de  México  por  ha- 
hetse  agregado  ■en  él  año  de  I40ó  muchoi  ludio*  deCcudieiites  de 


■  (4)  _ 

Jo?  antiguos  Toltecas  por  la  parte  de  Xalisro  acrecen  tan  diQse  cíe 
consiguúhUe  el' poder  de  los  Mejicanos.  Minio  Huitzílihiiitl  á 
]>rÍ!nero  del  afip  de  tres  Conejos  por  ser  el  noveno  dia  de  la 
s-eniana,  y  corresponde  á  2  de  Febrero  de  1414  y  el  mismo  año 
Bi'.irió  Qüaq'ialii'.pitzahua  -Rey  de  Tlatelolca:  otros  afirman  que 
l]uii7J!}lmitl  caso  con  Tzihuaízin  sobrina  suya,  iVfj a  de  Acolnahuacati 
Sr.  íie  '^riacop-an,  y  de  su  prima  hermana  Tziliuac  Xocbiizin  hijn 
<\v  Tí'zo^^orccc  su  lio,,  y  que  tuvo  en  esta  Sra.  ocho  hijos  de  l^s 
cuales  jel  primero  y  succe^or  se  llamo  Chiuialpopoca,  y  el  se.xtí> 
ikí?oíiuaLÍ,  y  ía  segunda  fue  Matlaltziíiuatzín  madre  de  iSezahual- 
covótL 

CHIJSÍALPÓPOCA.  5? 

En  el  aTío  de  141 4  señalado  con  ef  gero^liíTco  dé  nueve  c<y- 
ncjns,  yel  mismo  dia  de  la  muerte  de  Muitzililiuitl,  junto  el  Se- 
llado de  Méjico  salió  electo  Eey  Chimalpopoca,  que  quiere  de- 
cir Adarga  que  humea;  caso  con  Az.taxochitia  bija  de  Cuacua- 
p1t/:ahuaíí  Sr.  de  Tíateloíco  prima  suya  en  segundo  grado.  Tuvo» 
en  eüa  siete  hijos.  l>a  idea  de  este  í'rincipe  tn  la  historia  Me- 
jicana presenta  la  de  uii  desgraciado  como  lo  manifestara  el  si- 
güieníe   hecho. 

El  dia  err  que  se  sepulto  Tezozomx'c    tirano  de  Azcatpocalco. 
'Se    suscitó  una    graii  disputa  sobre  la  sucesión    de  Maxtla  su    hijo 

Íírimcgenito,  y  Ta^auh  bermano  de  este.  La  soberyia  de  aquel  l.e 
líibia  concitado  muchos  enemigos,  «si  como  la  modestia  de  este  le* 
htihvx  utraido  gran  partido.  Bien  huhieran  querido  el  seriado  y  Tos 
3iob!es  de  Atz'capotzalco  sentarlo  en  el  trono;  peio  temieron  una 
l^uerra  civil,  y  asi  después  de  largos  debates  se  acordó  conferirle 
Íl  Maxtla  el^Reyuo,  y  íi  Tayauh  el  seúorio  de  Coyobuacan»  Con- 
cluida lá  función  de  entierro,  partieron  juntos  para  México  Chi-^ 
itialpopoca  que  había  asistido  al  funeral^  y  Taydiuh.  Durante  la' 
cena  Iráblaron  estes  Principes  de  lo  sucedido.  Tayauh  dijo  que  el 
liábVa  cedido  por  no  andar  en  contiendas,  y  ponjue  viíy  que  aque- 
llo no  tenia  remedio.  Si  tu  quisieras  lo  remediaras  dijo  el  Rey  de 
iViexico  quitándole  la  vida ¿  preguntóle  Tayauh  como? y  le  sugerid 
ti  provecto  Cnin7alpo|«)ca  de  que  pidiese  licencia  a  su  hermana 
pAra  edificar  uñas  cas;is  en  su  corte  á  p'rclesto  de  habitar  en  ellas^ 
y  que  quando  estuvieran  acabadas  le  diera  un  banqirete,  en  el  que 
Ti  rvreteslo  de  ponerle  una  sarta  de  flores  le  echase  ál  cuello  una 
7.oga  y  ío  ahorcase.  Ófreci(Me  acudir  con  su  gente  pcíra  la  construc- 
•  cron  dé  las  casas  y  ayudaTlecon  buehos  y  esforzados  Capitanes 
'a  rcalizur  el   proyecto! 'A'^rudüle   dcsdeluégou  Tayauh,  y  queda- 


TQñ  acor.des  ea  ejecutarlo  á  la  posible  breve<lacl.  Era  constumbriC;, 
entre  los  gi anales  Señores  llcvaí*  consigo  Enanos  y  Juglares  con*, 
qxiienes  se  solazaban  y  cli%'ertian.  Habi.a  venido  con  estos  Princi- 
pes uno  que  se  llamuba  3V«ío//o»  criado  <]uc  havia  sido  de  INÍaxtla,- 
y  como  no  tuvieron  Ja  precaución  de  tratar  coit  Ja  debida  i.eserva 
este  negocio,  este  enano  que  estaba  oculto  en  un  quavto  inmedi- 
ato k  la  pieza  donde  cenaron,  ovo  toda  la  conversación,  y  hie^o 
luego  en  la  misma  noche  pa.itió  {)ara  Aztcapozalco,  y  conió  quan 
to  havia  pasado  á  Maxthi;  previnole  este  que  regresase  luego  á  .Mé- 
xico no  lucra  (juc  lo  echasen  menos;  eacargóieel  mayor  sigilio,  y  di- 
jo que  tomaría  sns  medidas  para  frustrar  el  lazo  que  se  pre^endia 
echarle,  Al  día  siguieníejecivio  un  mensaje  de  su  hermano  Tayauh. 
puliéndole  licencia  para  edificar  las  casas  consabidas:  otorgoselu 
con  .gusto,  y  aun  aumenio  por  su  parte  el  numeio  de  trabaja- 
dores para  la  mas  pronta  conclusión  de  las  casas.  Concluvcronse 
con  mas  prontitud  de  la  que  se  esperaba.  Maxtla  dispuso  el  iesíin,. 
llanjo  ív  Tayauh  a  que  reciviese  su  ^obsequio  y  a  Chimalpopoca; 
mas  este  no  puede  asistir  p<;r  liaverle  ocurrido  una  visita  a  que  no. 
podía  dejar  de  atender,  y  haüandose  Tayauli  á  la  mesa  r-laxtla,^ 
Je  hizo  quitar  la  vida.  Destaco  xma  partida  gruesa  á  ISJejico,  y.'^ 
osta  se  íipodero  de  la  persona  del  Key,  a  quien  hizo  encerrar  éii 
ima  i'uerle  Jaula  bien  custodiado;  y  le  qxiito  la  vida  paulatinamen- 
te dándole  nsuy  escaso  alimento.  iMurio  en  dicha  prisión  el  año 
de  1423.  señalado  con  el  geroglifico  de  tres  cañas,  y  le  visito  Ke^ 
.  záliuulcoyotl  jQuanto  importa  la  pre<^aucion  en  todas  las  cosas,  prin- 
í'ipahneiite  en  las  materias  de  estado,  y  no  ver  con  des[)recio  ni 
indiferencia  aun  a  las  personas  que  nos  parecen  mas  abjcctas  y 
y' miserables  !  El  houíbre  que  no  presentó.  Ja  menor  aptitud  para 
obrar  una  acción  buena,  acaso  es  habilisimo  para  ejecutar  muchais 
nialas,    y   de  gravísimas  consequencias. 

IXCOATL  4p 

Éste  Principe  íicrmano  de   Chimalpopoca   hijo  bastardo   de  A-, 
camapicluii,  fue  exaltado  al  trono   de  México   en  él    año    de   )-j'23 
Su  notñbrc  tanto  quiere  decir  como  Cara   de  culebra.  Si  desmerecia,. 
por   el    concepto   de  ser  hijo   de    una  esclava,  tanto,  mas  era  dií~;io 
mu'áhdole  íiijo  de    un  padre   cuyas   virtudes  3'  esfuerzo  heredó,  (uies  . 
fué  \\n   hombre  prudente,   recto,   y    de    animo   elevado.    El   tirano 
Moxt/a  después  de   haber   quitado  la  vida   á   su    predecesor  conti- 
nuo   opriüiiiMido  cada  dia    mas  a  la   Nación   mcxicaun,   no  solo  con 
.cüoniics   tributos,  y  cxaccioiics  ciiprichüsas,  sino  que  ademas   iniemó 


déturpar  el  honor  de  la  esposa  lejitima  de  \xcatl,  varias  veces  y 
con  vjoieiicia  Sensible  este  Monaca  á  la  voz  de  su  honor,  y  mu- 
cho mas  á  los  de  sus  afiijidos  pueblos,  se  decidió  á  sacudir  yugo 
taií  insufrible.  Hallábase  en  guerra  con  los  Tezcocanos  cuyo  Rey 
Ne£'íhiKi/coi/oti.n  sobrino  de  Ixcuatl  le  tenia  poi  enemigo;  pero 
plegandose  á  las  circunstancias  recabo  de  el  la  paz  pagando  á 
shlicitarla  Motehuzomn  su  primo,  y  Totopilatl  con  otro  noble  llamado 
Tetpox.  Convmieronse  luego  llorando  el  de  Tezcoco  al  oir  la  re- 
lación de  sus  desgracias.  Organizaron  un  ejeicilo  de  mas  de  qiia- 
trocientos  mil  hombres  entre  varios  casiques  y  capitaneados  poc 
^ezahualcoi/otzin  atacaron  á  Mnxt/a  por  e.^pacio  de  ciento  catorce 
diiiá,  al  cabo  de  los  cuales  fue  hecho  pri>ionero,  sentenciado,  y 
♦Jccutado  por  mano  del  mismo  Rey  de  TtÉcoco.  Hallóse  en  los 
íUa(jut^s  licofttl  situándose  por  el  lumbo  de  las  fronteras  y  casas 
íuertt's  (¡ue  tenían  hechas  los  Tcpanccas;  y  después  continuo  auxi- 
liándolo en  las  memorables  batallas  de  IJuexutlo,  I¿/acotzi»y  NonO" 
/¿ita/catf,  Cohiw¿]t/(ui,  Ni'pohiialca,  Acuihuacan,  y  Jculnia,  que  ase- 
gpjaron,  el  trono  de  Nezahualcoyoitzin.  Muiio  Ixcoatl  en  el  año 
ele  14.'3().  á  los  cinco  años  de  jurado  el  Rey  de  Tezcoco.  Kn  el 
año  de    14í¿7.  murió  Tlacoltlzin   Rey  de  Tlatelolco. 

MOTHEUZOMA  ILHUICAMINA.  5? 

En  dicho  año  de  1436,  señalado  con  el  geroglifico  de  nueve  pe- 
dernales, reunidos  los  cuatro  electores  del  /n)per¡o  Mejicano  fué 
proclamado  Motheuzoma  I/hiiicamina,  que  según  unos  quiere  decir 
el  heridor  del  Cielo;  pues  el  gerogliíico  con  que  lo  pintan  es  un 
pedazo  de  cielo  estrellado,  y  en  el  enclavada  una  flecha,  y  según 
otros  el  Monarca  Celeste.  Fué  hijo  de  IJuitziíikuitl,  áe  (]uien  he' 
ledó  la  virtud  y  demás  prendas:  por  tanto  fué  aclamado  de  todos, 
y  los  Reyes  aliados  celebraion  su  elección.  Este  Monarca  mandó 
construir  en  México  un  gran  Templo  en  el  parage  que  llamaban 
Jluitzualniac^  Hizo  guerra  á  varios  Reyes  con  buen  suceso,  y  sa- 
cri(ÍLÓ  á  sus  dioses  muchos  prisioneros.  A  los  cinco  años  de  su 
reynado  murió  Quauhtlatohuatziñ  Rey  de  Tlatelolco,  y  le  -,succe- 
dio  Moquihnix.  En  su  tiempo  año  de  1440^  (  que  otros  ponen  1464  ) 
sobreviuo  á  México  la  1  f  inundación.  Mohiheuzoma  murió  aflo 
de    14Ü4.  Gobernó   veinte  y  cinco  años  y  cuatro   meses.  ' 

AXAYACATL  6f 
Por  muerte  de  Motheuzoma  Ilhuicamina  salió  el   Emperadúf 


jíxayatl  en  dicho  año  de  1464  señalado  con  el  geroglifico  de. 
once  pedernales:  su  nombre  quiere  decir  Mas^catoJí,  Este  monarca 
tubo  por  hijos  legitimes  á  Tiecahuepantzin,  MacuihnaUniíltziu  íjue, 
fueron  á  morir  en  una  gueri^a  de  Tlascdlan  desesperadamente  por 
que  en  ninguno  de  ellos  recajó  la  elección,  á  liuitzoti,  á  Mo- 
theuzoma,  y  á  Cuitlahuaizin  Sr.  de  Ixtapalapan.  Para  tener  vic- 
timas que  sacrificar  em|)rend¡ü  la  guerra  contra  los  de  Tehuan* 
tepeque,  en  quienes  aunque  halló  bastante  resistencia  logro  destro- 
zarlos, y  est«ud¡o  sus  Conquistas  hasta  Goazacoalcos.  En  su  tiempív 
murió  Nezahualcoytzin  Rey  de  Tescoco,  y  en  el  mismo  Mo'^uijlniix. 
Ambicioso  por  la  gloria  de  los  Mexicanos  pretendió  obscureceriaj 
pues  aun  estando  casa<lo  con  una  hermana  de  Axayacatl  hizo  liga 
con  otros  Sres.  esta  dio  aviso  al  Mégicaao,  y  prevenido  con  ei 
cayó  sobre  Tlatelolco,  venció  á  su  liey,  y  pagó  con  la  vida  su, 
ambición  quedando  extinguido  aquel  líeyno  pequeño,  y  agregado 
¿  Méjico  como  Barrio  de  aquella  Capital.  Murió  Axayacail  ea 
^1  ano  de    1477  succediendole 

Tízoc.  7? 

Fué  este  electo  en  el  año  que  señalaron  con  eT  gerogníTco» 
«le  once  casas,  que  es  decir  en  el  que  murió  Axayatl.  Su  hermano 
Tízoc  quiere  decir  el  Tiznado.  Deseoso  de  multiplicar  victima» 
que  ofrecerá  los  dioses  hizo  varias  esptdiciones,  militaics,  y  sugeló- 
¿  Tolucan,  Mazatlan  y  otras  Ciudades;  pero  sus  feudatarios  entre 
ellos  Techotlalla  Señor  de  de  Iztapalapan,  resentido,  y  no  pudien- 
do  sufrir  su  dominación,  conspiraron  contra  la  vida  de  Ti/óc  que 
le  quitaron  según  se  creé  dándole  veneno  ai  quinto  año  de  jsy, 
rey  nado,  que  fué  el  de  1482.  Fué  este  Monarca  muy  circunspecto, 
y  severo  como  sus  antesesores  en  castigar  los  delinquentes,  En 
fus  dias  llegó  México  auna  opulencia  que  le  era  desconocida,  y 
exaltado  con  ideas  de  nuignificenciaemprencHíTfabrlcíiT  "j*- teinpla 
al  dios  protector  de  su  Nación,  que  excediese  á  todos  los  que  se 
))abian  construido  en  este  coniinente,  a  cuyo  efecto  tenia  aco- 
piados inmensos  materiales,  y  empezado,  la  fabrica   q.uaudo.    murió.. 

AHÜITZOTL.  8f 

Muerto  Tízoc  en  el  año  referido  de  1482.  señalado»  con  el  ge^ 
Toglifico  de  tres  conejos,  fué  proclamado  Emperador  Aliuitzotl  her- 
mano de  aquel,  que  quiere  decir  Afuero.  Era  este  general  deí 
ejercito  Mejicano.  Dedicóse  á  continuar  la  obra    del  templo  oei»» 
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-  pando  en  ella  x\n  qnantioso  numero  de  gente  que  lo  condiU'erQú 
en  quatio  años.  Volviendo  el  iíey  de  la  guerra  destinó  el  crecido  _ 
iiiiniero  de  juisioneros  á  inmolavlos  en  la  dedieacion,  a  eiiya  íif-Jta' 
<hic  duró  quatro  días  asistió  toda  la  nobleza  y  dos  Kcycsaüado^. 
Jamas  la  humanidad  lia  derramado  mas  lagriríias  que  en  estos 
infíiustos  .dias;  pues  según  el  P.  Torquemada  asegura,  fueron  sa- 
crilieados  setíMita  y  dos  mil  trescientas  quarenta  y  quatro  victimas, 
oír^s  dicen  que  pasó  de  u42).  llevándolos  cu  dos  tilas.  En  su 
ticu)po  (año  de  1498.  )  fue  lasfgunda  inundación  de  México.  D'icese 
tiiie  murió  ylhnitzotl  de  una  descalabradura  que  se  dio  con  el  ^c7/e- 
iuclct/  en  elaño  de  1502.  haviendo  gobernado  diez  y  nueve  añoá 
V  medio.  I^a  horrenda  maían:?:a  que  causo  este  abominable  IMo- 
liarca  en  sus  sacrii-lcios  hizo  seguraiTícnte  en  sus  Puebhjs  la  mayor 
ihípi'esion  de  :  terror,-' Ha  quedado  por  adogio  cq' México  decir 
í^uando  tma  'persona  persigue  y  hace  mucho  daño  '  á  olr?^  falano 
(Ái  mi  Jñiiitzoll.  Yo  alómenos  no  he  podido  hallarle  otro  origen 
di'  este  común  athigio,  yes.  bieri'  sabido  que  todo  proloquio  tiene 
por  f'uudauíento  algún  liecho  memorabie.  liste  Monarca  fué  padre 
fie  Qaautimotzin     ultimo   Eu^->eraílor  dií,  Méjico. 

MOTIIEÜZQMA  XOCOYQTZIN  9f      .      .   .. 

•  En  ^1  nño  de  1502  'señalado  con  el  geroglifico  de  diez  cprie-* 
ios  fué  electo  Emperador  de  Megico  este  memorable  Principe'. 
Era  entonces  Generalísimo  del  Imperio,  y  era  tenido  por  gran 
^lerrero:  tenia  ademas  fama  de  muy  grave,  circunspecto  y  reli- 
gioso. Era  taciturno  y  de  muy  poc.is  palabras:  hacíase  venerar 
como  una  deydad  de  los  suyos:  exigió  respeto  y  comedimiento 
aun  de  los  mismos  españoles  quando  lo  tenian  preso  en  su  quar- 
tel;  pues  por  que  Martin  Vasquez  que  le  hacia  la  guardia  tuviese 
la  liviandad  de  escupir  delante  de  el,  se  ofendió  tanto,'que  lo  man- 
ado matar.  Agregó  u  su  Impeiio  varias  provincias,  y  para  haccdi^ 
fie  valió  4t»  íl-niás^y^e  ardides  y  bajezas  que  no  le  hacen  liru- 
cho  honor;  pues  c"asó'-á  su  hija  la  i'rincesa  Co7jol\cntzlú  con  e^. 
Itey  Zapotcco  Cozijóeta  para  que  lo  envcrenase,  y  descubriese  )as| 
ílfiídias -mortiferAis  con- que  este  habia  destruido"  sus  ex^'ci'Mtos' éh" 
Tehiiantepeque;  pero  ella  tan  fiel  cspoía  como  fiié  infiel  la  de 
jlíbí^///Á///j',  ultimo  Rey  Tlaleíoícoj  supo  delegarse  á  pretencion  tan 
ciiminal.  ISIotheuzoma  Xocoyotzin  hizo  traer  de  Co^i^acan  po  el 
añrO  (!é-  láiü.  una  piedra: -íle  e>ices'iva"magnil'jd',  por  q.ub  le  pare- 
ci^iF  pequeña  la  que  servia  de  ara  en  los .  sacrifrcios  del  templo,' 
IMurióeu  C6í.  de  Junio  de    15t*0,  los  españolea  ' dicen  que  de   yna 


w 


m 

Serrada  que  le  tlierotí  los  Indios  en  el  acto  de  hablar  con  e|!o« 
esde  el  turado  del  quartel  donde  estaba  preso;  y  estos  dicen 
que  Cortés  y  los  suyos  una  noche  le  metierori  una  e>pada  por 
las  parte»  bajas,  y  que  no  se  bau'íizó,  aunque  el  había  pedido  ter- 
le  administrase  este  Sacramento;  ni  falta  quien  asegure  que  de  he- 
cho se  bauti/o,  y  se   llara<^  Juan. 

Es  difícil  decidirse  en   el  conflicto  de  opiniones  tan  encontra- 
das;  pero   no   el  exponer  las    reflexiones    que    sugiere    la    misma 
historia,  escrita  por  un  autor  casi  sincrono    á   los    hechos  que  re- 
fiere,   qual   es    Chimalpain,  Indio,   y     de  lo»  que   mas    favor  kvti 
hecho  a  los  españoles  en   quanto  de  ellos  há,  escrito 
Asegura   que    Motheuzoraa   pidió   el  bautismo,  en   Carnestolendas 
del  año    de  1520.   y   que   al  efecto  ya  sabia  algunas  de  las  oracio- 
nes que  de  la   doctrina  cristiana   se  le  estaban  enseñandu  para  ca- 
tequizarlo; pero  que  Cortés  dixo  que  se  le  administraría  en    la  Pas- 
quade  Espíritu   Santo  con   la  pompa  y  explendor  de  Principe,  lo 
que  no  pudo    verificarse,  pues    en  el    primer  día  de  dicha    pa^qua 
atacó  Cortés   á  Narváes  en  Zempoala.  Los  Panegiristas  de  Cortés 
príacipalmente  el  Solis,    suponen  en  Motehuzoma  una  tenaz  resis- 
bpncia   pira   no  querer  recibir  el  bautismo,  conducta   que  <2stá  en 
coütradiccíoa   con  el  deseo  que  mostró  de   recibirlo  pocos    mcsesr 
4nte«  4e  su  muerte,  y  cuando   estaba   en   sana  salud.   Este  deseo 
por  un   orden  regular  debió  aumentársele    en   los  últimos  días  de 
áu  vida,  en  razón  de   que  ya   Motheuzoma   sabia,  que    por  media 
<le   la    regeneración  espiritual  lograba  el  Cielo,  y   evitaba   ir  al  Ih- 
fíerno,  de  cuya  existencia  estaba  bien    convencido,  pues  los  Indios 
sabían  muy  bien  que  había  un   líuicac,  es  decir  un  lugar  de  glo- 
ria inacabable,  y  un  Mictlan,   6   sea  un  lugar  de  muerte  y  tormen- 
to eterno  según  se  los   ensenaban   sus  dog/ias,  y   sobre  lo  que  les 
^abia   tratado   el   catequista.   Es   pues     preciso    persuadirse  de  que 
hiriendo    próximo  el   peligro   de    pasar   á   Mictlan   nnUelaria  por   el 
¡único    recurso  y   tabla  que   se  le   preparaba  en  aquel    naufragio,  y 
(\W  si  se  resistió  á  ello    fué,    por  que  le   hablan  causado  eldañíj 
^0*  mismos  españoles  que  estaban  en  contradicion  consigo  mismos; 
pues  al  tiempo  qup  anunciaban  el  evangelio  quebrantaban  sus   precfj»  ; 
tos  con  el  mayor  escándalo    y   descaro,    y  ni  aun  llenaban  las  obFi-: 
gaciones  Hias  comunes  de   la  sociedad.  Cortés  vivía  en  incontinen- 
cia publica  con  Doña    Marina,    y  lo   nijimo  sus  Capitanes  con  ia« 
hijas  de  los    primeros   señures  á     quienes    hubian     arrancado    sus 
hienes  y  personas  de  mas  estima:  robaban  quanto  querían,  hollaban 
Jas  leyes  sagradas   de  la  hospitalidad,  eryu  devorados  por  la   raUío 
sa  6€4  ¿ei  oro,    y  acr.baüau  de  despojar  de   su    libeiiad   á  ua 
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Monarca  que  se  liabia  dedicado  todo  á  complacerlos  brindaníToIes^ 
con  qiuitito  tenia,  y  hasta  abdicando  su  corona  á  favor  de  Carlos- 
V.  como  constaba  por  acia  publica.  Tan  sencillas  observacione* 
no  se  disipan  sino  diciendo  que  Motheuzoma  se  resistió  enton- 
<:es  por  que  Dios  endureció  su  corazón^  y  non  est  volenti,  ne- 
gué carrentiy.  sed  viisereidis^  e.H  Dei. ...  i  l^ero  í  Qitis  couciliarius 
eius  preguntajé  con  Job.  ?  ¿Quien  podra  ¿in  temeridad  asegurar 
que  Motheuzoma  era  un  prescito?  Nuestra  posteridad  mas  ilustra- 
da^ que  las  generaciones  que  nos  han  precedido  en  tres  si<rIos,  v 
que  no  sé  verá  atada  para  averiguar  este  hecho  por  las  leyes  de 
Indias,  lo  pondrá  muy  en  claro.  Será  un  pequeño  retoque  que  se 
de  ^1  lu)rrendo  q.uadro  de  iniquidad  que  trazaron  con  sus  mis« 
mas  Inanos  aquellos  barbaros  usurpadores,  qne  no  tuvieron,  mas 
Dio«,  ni  mas^  ley,  ni  mas  objeto  que  el  oro  por  el  que  todo  lo 
atropellaban,.  y  por  .  lo  que  no  conocieron  freno  alguno,  ni  se 
detuvieroB  en  medios  para  con.seguii-lo.  Ño  obstante  eslo  podré 
lisongearme  de  haber  colocada  á  mis  lectores  en  actitud  de  pro- 
nunciar un  fallo  seguro  sobre  un  punto  que  solo  há  podido  ha- 
cer questionables  la  superchería  y  el  despotismo  de  una  barba.- 
ra  dominación  de  tr€s  siglos.  ¿Fué  cuerdo  Motheuzoma  en. con- 
venir ea  (entregar  el  Imperio  á  los  españoles;  ó  es  responsable  á. 
la  posteridad  de  e-íta  cobardía  y  de  sus  conscquencias  ?  Hé  aquí 
otra  question  suscilada  por  CliLÍnial[)ain  pero  no  decidida,  porque 
su   resolución  le  habria  costado   la  cabeza-  Examinémosla. 

Convienen  los  Historiadores  en  que  fueron  horribles  las  se- 
fiales  que  precedieron  íx  la  ruina  del  Imperio  mexicano  tres  años 
antes  de  la  venida  de  los  españoles;  tal  era  la  plaga  de  males, 
que  trahian  á  esta  desgraciada  tierra.  Mil  ciento  setenta  y  ocha 
personas  de  esta  raza  sitiaron  y  tomaron  á México;  (*)  y  este  pu-- 
fiado,  que  apenas  pudiera  servir  de  partida  de  guerrilla  del,  exer- 
cito  de  Napoleón  el  grande,  causó  mas  daños  que  las  legiones  de 
Tito   y  Ve^pasiano   que   tomaron  á    Jcrusalcn    según    opina  el  .P.. 


(*)  Tenemos  á  la  vista-  por  orden  alfahefico  las  listas  (k  los  Espn~ 
Icoles  venidos  al  Rey  no  ^  y  de  ella  resnlla  lo  siguiente.  Bíixo  la  le- 
tra A  186-  bdxo  la  B  54.  haxo  la  C  0.  luixo  la  D  8ik  baxo  la 
M  9-  baxo  la  F  115.  baxo  la  Q  lol-  baxa  la  11  44.-  baxo.  la 
I  '242.  baxo  la  L  37.  baxo  la  M  54.  baxo  la  N-  8  baxo  la  O  3, 
baxo  la  P  122.  baro  la  ¡i  39-  baxo  la  S  20.  baxo  la  T  G  baxo 
la  U  5.  bnio  la  X  3(3  bajo  la  Y  2.  hajo  la  Z  1.  .Total  l,]7f). 
Echanse-  menos  el  nombre  de    Hernán  Cortes,    el    de     Bernal   Diaz 


Torquemada  que  cree  fuese  mayor  el  asedio  de  México  que  el  de 
la  Capital  de  Palestina.  El  animo  del  Monarca  estaba  terriblemen- 
te afectado  con  Jas  liorribles    señales  y  fenómenos,  que  se  observa- 
ron según  cuentan    los  historiadores  y  entre  ellos  Clavigero  que  es 
«1  de  mayor   critica.    Viose    una  columna  de   fuego  que  con    gran 
resplandor  y  claridad  despedía   centellas    que   parecía  caian  como 
gi aniso,  y  según  se  noto   en   los  Mapas  de  los  Indios,  al  parecer 
estaba    fixa  é  inmóvil   en  el    cielo  «sta  columna  de   fuego,  y  €s- 
tendiendose  hasta   la  tierra  por   el  orizonte    se  estendia  en    el,  y 
lemataha  en  punta   piramidal  viéndose  ai  medio   dia  y   ala   media 
noche,  sin  que  jamas  perdiese    m   brillo  cuya  señal  dur^  un  año  de 
los  suios   que  contaron    fué  e?te  el  de   12.  Calli  o   casas,  y  corres- 
ponde al    nuestro  de   1516'.     Este    portentoso    fenómeno   protlucia 
grandes  afectos   de  sentimiento  en    los  Indios,  pues  daban  grandes 
gritos,  voces  y  alaridos  con  llanto  tristísimo,  sacrificando  gente  hu- 
mana,   como  s(  han    hacer  siempre  que  les  sobrevenia  alguna  ca- 
lamidad, acrecentándose  los  sacrificios  en  razón  de  eéta  vióse  abra, 
sar  repentintmienteel  templo  mayor  <le  TJatelolco  dedicado  á  Iluit- 
zilopochtli,  sin    que  se  supiese  quien  le  pudiera  haber  pegado  fuego 
el   que  no   pudo  extinguirse;  antes  bien  parecía  que  el  agua  que  se 
le  arrojaba   le  daba  mas    pabnlo.   Uu  rayo  ciiyb   sin  trueno    en   el 
templo    dedicado   al  ídolo  Xiuhtecuhtli,  y  ni  aun    se  vi5    relámpa- 
go   En   xlía  claro  vieron   salir  cometas  por  el  ayre  que  de  tres  ea 
tres  conian    del  occidente  al    oriente   con  mucha  fuerza  y  violen- 
cia, desprendiendo  al    mismo  tiempo  centellas  de   fuego  por  donde 
giraban  con  largas  colas  que  ocupaban  mucha  distancia.  Dicese  que 
se  oy6  grande    grita  y  alaridos   de  gentes.    (*)    Por    espacio    de 
mas  de  un  ^ño  se  veia  en  Tlascala   por  la  mañana  subir  una  aurora 
horeal    por   la  parte  del  oriente  tres  horas  antes  de  ser  ele  dia.  Cu- 
«ntan  otras   varias    señales  que  desde  luego  aterraron  a  todos  estos 
Putíblos.    El    Monarca    mexicano     por    otra    parte    yacía    enerva- 
do en   las   delicias  de  una   vida  mole   y  afeminada;  su  orgullo  ha- 

(íel  Castillo,  y  el  de  Doña  Mariana  persona  principal  en  la  Con- 
tjiiista,  y  asi  remitan  1178.  Tampoco  se  incluyen  doce  niugeres  que 
serian  como  las  vivanderas  o  cantineras  de  nueHros  ejércitos  que  los 
Mspañoles tienen  por  heroinas porque hancambiado  las  esencias  de  las  cosas 

(*)  El  pincel  fjue  trazó  este  Quadro  lo  hahria  tomado  del  Autor  de 
los  I  iajes  de  Jnienór  describiendo  las  señales  de  la  ruina  de  Jeru- 
salen  sino  huviera  existido,  antes  que  el.  Tales  la  semejaNza  entre  una 

^   otro. 
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l)ia  líegngo  aT  Tna=?  alto  punto;  llevaba  la  etiqueta  ele  sti  Gorfe 
hasta  hacer  mi  eevt  iiioniaí  ridiculo  pitra;  seír  tratado  de  sus  >ubditos, 
sil  jetándolos  a  mil  tonuulas  descuiíocidas,  (|ue  casi  lo  hadan  inac- 
cvsible.  Qucxivha>e  cl  l'uehlo  de  esto,  y  lijunnnrában  los  noblesjla 
ie|uibl¡ca  de  Thürcala  bacía  ud io-a  su  domiuaeion,  precisada  í\ 
sosteiter  wna  continua  guerra^  de  que  resultaba  cartcer  de  la  sal  y 
^e  otros  iiKlispensables  artículos  para  llevar  la  vkla  sutijendo  ademas 
«ftras  privaciotíCi  y  sacrificio*..  Final ineiite  los  ánimos  estaban  pre- 
«lispiiestos  generalüíeatc  para  reobir  un  gobierno  extrangero,  y  no 
contar  para  nada  con  MotbeuzoTra  qviando  se  tratase  de  resiti-úr 
al  eneníigo.  Si  convenciílo  este  Monorcib  de  que  estaba  en  el  ca- 
-so  de  resistir    á  una  i-nvasion  para  cumplir  con  la  primera   d«  la& 

•  «bligaciones  del    Imperio,  buviese  imitatW  a  su  predecesor  Izcoatl 

•  €jue  soliciíü    la  alianza  de  Netzahualeoyoltzin    para  resistir  al  tira- 

■  no  de  jí\zteatj)i>zalcí>  Maxtla,   se  hubiese  confederado  con  los  Tlas- 

•  eídtecas,  y  htcho  eausív  común  con  ellos  J  Quien  duda  que  se  bu- 
<  feif  ra   reunido  mas   de  medio  millón  de   ecMibatientea   q;ue  habrim» 

acabatlo  con  todos  los  Españoles  ?  Digain  lo  que  quieran  los  Pa- 
Begin«tító  de  Cortés,  este  generéil  fué  derrotada  por  lt>s  Tlasc*lr 
tecaá^  que  foizuron  su  campo,  y  ya  trataba  de  retirarse  como  di- 
ce su  p^megHiíita  Chíaialpain.  Ln  el  campo  de  Cortés  se  malde- 
cía de  la  expedición;  el  hambre  amagaba,  y  se  temía  mucho  el 
'  Talor  de  los-  riascakecas,  cuya  descubierta  (  seg^un  el  citado  autor) 

-  baciendo  un  remolino  acometiti  á  la  de  los  Españeles  eon  tanto 
ímpetu,  que  trozo  las  cabezas  de  los  Caballos-  a  cercen,,  llevándose 
las  correan  de  las  bridas;  liecho  que  los  llenó  de  terror,,  y  lesdi<)- 
ia  mas  aha  ii'ea  de  su  valor.  Dexadme  darles  otra  atcujue  y.  yo  los 
ncabüfe^  le  dctia/   Xicoieuaiií  al  senado,  y   este   fué    su  dicho  con- 

■  tinuameme  pues  para  el  no  eran  invencibles,  y  siempre  les:  tuvo 
«  «dio  hasta  quitarle  lo*  mismos  Españoles  la  vida  quando  llevó- 
■'k  Tescoco  el  auxilio  para  sillar   á   Mexieo.^   Los-  TJascaltecas  de- 

xaron  entrar  á  Cortes,  por  tener  la  satisfacción  de   sojuz^^ar  con  el 

-  auxIHo  lie  su*»  aruítia  vt  los^  mexicano*,  y  en  esta  esperanza  les- 
otorgí^  escrvtura  que  existia  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de 
M'eííico  de  ixirtir  eoii^  dios-  la  conquista  del  Reyno^  pacto  que  elu- 
did Coíte*  extraA'endo  de  Tlascala  gKuesos  destacamentos  para 
conquistar  á  Guatáuiala,  Villalta,  S>  Luis  Potos!  y  otros  lugares 
f«emotisimos,  cuya  fumlacion  de  Tlascakecas  se  conserva  todavía, 
y  con  estik  aratei  ia  los-  mr|>osibilitcy  de  exijirle  el  cumpluniento  de 
)o  pactado.  At¡ibuya-»e  á  eHo  la.  constancia  de  Tlascala  en  seguir 

'  su  yjtirtido,  y  no  se  crea  esa  <lecantada  fidelitUd  á  los  Españolesv 
Fiaalaeate  los  Tlascaltccas  se  íJÍ^¡í&íqu  {e^mo  die§  el  adagio  viii- 


gar )  sacar  dos  ojos,!  pnra  <5acar  uno  á  los  mexlcatws,  y  todos  per» 
dieron  su  libertad,  y  fueron  batidos  y  sojuzgados  en  detall.  Lec- 
ción terrible  para  los  Americanos,  que  aun  piensan  en  divisiones 
<¡ue  le*  han  cjstadti  11.  años  de  sangre.  Otras  reflexiones  se  pre- 
sentan  que  no  deben  omitirse. 

C<inQO  el  p.)tler  de  Motheuzoma  babia  llegado  al  mas  alto 
punto,  quería  el  solo  gobernar  á  todos  los  Pueblos  de  este  con- 
rinente,  y  asi  le  caasabau  zelos  el  concepto  y  poderlo  que  la 
república  de  Tlascala  tenia,  y  la  consideración  en  que  era  mirada 
genealmente.  En  primer  lugar  trato  de  impedirle  el  comercia 
con  las  Provincias  de  las  Costas  qne  Moiheuzoma  habia  redu- 
cido á  su  dominación,  y  después  fué  estrechando  sus  ordenes 
para  hacerles  nutrir  mas  de  cerca  mayores  privaciones.  Enviá- 
ronle sus  embajadores,  á  quienes  respondió  con  el  orgullo  que 
lo  caracterizaba;  intimóles  que  le  pagasen  tributo,  y  les  amenazo 
eon  la  guerra  si  no  lo  haoian.  La  historia  nos  ha  conservado  fiel- 
mente traducida  la  respuesta  que  du'j  Tlascalan  asemejante  coa- 
niinacion:  ella  es  lacónica,  precisa,  llena  de  dignidad,  digna  de 
un  Pueblo  libre,  y  que  en  el  siglo  iG  recuerda  la  memoria  de 
los  fieros  Espartanos  cuando  delendian  los  derechos  de  su  Nación 
y  de  su  libertad,  haciéndonos  ver,  que  cuando  se  trata  de  esta, 
todos  lo»   Pueblos    hablan    un   mismo  lenguaje.  Hela  aqui 

„  Señores  muy  poderosos.  Tlascalan  á  nadie  debe  vasallage.' 
Desde  que  salió  de  las  siete  Caebas  jamas  reconoció  con  tributo 
á  ningún  Rey  ni  Principe  del  mundo;  porque  siempre  ha.  con- 
servado su  libertad:  estando  acostumbrada  a  mantenerla  y  soste- 
nerla, no  os  quiere  obedecer,  antes  morirá  que  condescender  a 
los  intentos  de  vuestra  ambición;  y  tal  vez  eso  que  le  pedis,  os 
pedirán  a  vosotros  nuestros  patriota?,  derramando  si  fuere  necesa- 
rio mas  sangre  que  la  que  derramaron  en  la  guerra  de  Potfauh- 
ilán  sus  antepasados  con  los  vuestros,  y  asi  nos  volvemos  con 
la   respuesta  que   nos  habéis    dado.  „ 

El  tiempo  hizo  ver  que  esta  no  fué  una  baladronada  ridicula, 
y  que  supieron  sostener  lo  que  decían  por  boca  de  sus  enviados. 
Motheuzoma  declaró  guerra  á  muerte  a  Tlascalan,  y  además  se 
valió  de  las  medidas  mas  eficaces  de  sugestión  subornando  á  los 
de  Hueyotlipan  que  «staban  en  la  frontera  de  México,  para  que 
tornasen  sus  armas  contra  la  república;  mas  ellos  se  mantuvieron 
fieles,    \    no  olvularon   que  la   debían  su    libertad. 

De  alJi  á  poco  el  Ejercito- de  Huetzotzingo  aliado  de  los  Me- 
xicanos, entró  con  el  mayor  furor  en  tierras  de  Tlascalan  hasta 
plegar  u  un  Jngai  distante  una  legua  de  la  Capital  Uaiiiiido  Xila- 
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xochillati  en  el  que  hicieron  grandes  crueldades;  y  aunque    acn- 
flieroa  de  pronto  á  la  defensa  no    se   evito   que    muriese    el    gran 
Ti'zathícatzin    Sr.  de  la  cabezera  de   Ocotelulco  del  barrio  de  Con- 
i/antzitico  cuya  muerte  fue  muy   llorada. 

Con  este  combnte  comentaron  les  Mexicanos  sus  continuas 
correrías  principiándolas  desde  el  año  de  1501  hasta  la  venida 
de  los  Españ(des.  Fue  mucha  la  matanza  que  hubo  por  an^.bas. 
partes;  pero  siempre  la  balanza  inclinó  ii  favor  de  Tlaxealan  que 
en  breve  tien)po  arruino  la  pujanza  de  los  íJuexocincas,  obligan- 
dolos  li  abandonar  su  territorio,  y  á  retirarse  á  lo  alto  de  la  sierra 
nevada  y  volcan.  Ni  aun  alli  se  consideraron  seguros,  y  asi  pidie- 
jon  sücoiro  h  Motheuzonia  que  les  embio  un  grande  Ejército  man- 
dado por  su  hijo  Tlacalmepantzin,  el  cuiíl  hizo  su  entrada  por  la 
parte  de  Tetella,  Tuchimilco,  y  Quauquechollan  á  donde  tam- 
í)ien  ocurrieron  los  de  Itzucan  y  Chetlan,  subditos  del  Mexicano. 
']  iascalan  no  aguardó  el  asalto,  sino  que  salió  á  encontrarlos  al 
camitio  para  no  sentir  el  peso  de  la  guerra  en  su  territorio  pues 
romo  los  de  Huexotzinco  se  habian  escapado  para  la  sierra  ne- 
vada, era  dueña  de  la  llanura,  y  asi  las  tropas  de  la  república  en- 
traron por  TezcatitlaU;,  Acatepetlahuacan,  y  Atlixco  antes  de  que 
los  Mexicanos  y  Iluetxotzincas  pudieran  ordenarse;  cargaron  so- 
bre ellos  con  Ímpetu  tan  furioso  y  bárbaro,  que  cogiéndolos  des- 
prevenidos hicieron  horrenda  carniteria,  de  h  que  únicamente  es- 
e-ap,iron  los  que  pudit^'on  huir,  y  sobre  todo  quedó  mucTfo  en  el 
campo  el  general  Thicahuepautzin  hijo  de  Motheuzoma.  Tan  glo- 
riosa victoria  dio  á  los  Tlascaltecas  un  inmenso  botin,  y  multi- 
plicó á  los  Huexotzincas  su  miseria:  porque  airazadas  sus  casas, 
talados  sus  campos,  y  reducidos  á  cenizas  los  Palacios  de  Teca- 
yeb'uatzin  tuvieron  que  pasarse  á  las  Provincias  de  México.  Gran- 
de fué  la  pesadumbre  que  causó  á  Motlieuzorna  la  perdida  de  su 
hijo  y  de  su  ejercito,  y  a  proporción  fué  en  el  el  odio  y  deseo 
de  vengarse;  rescdvió  pues  destruir  á  Tlascalan,  [)ues  no  era  deco- 
roso á  su  orgullosa  preponderancia  que  en  el  imperio  hubiese  mas 
Sr.  ni  mas  voluntad  que  la  suya.  Espanta  la  memoria  de  la  reunión 
de  tropas  que  de  muy  lejanas  tierras  hizo  para  invadir  a  Tlasca- 
lan. Por  la  parte  del  Norte  (  dicen  las  historias  antiguas  )  Lt  aco- 
metieron las 'l'olzapanecas,  los  Cocatecas,  Tetelaques,  Tecamachal- 
•  éas,  Tepalpanccas  y  Totomihuas;  y  por  la  de  el  sur  los  Chololte- 
cas,  Tluexotzineas,  Tescucanos,  Áculuaques,  Tenuchcas,  Mexica- 
nos y  Chuleas.  Tan  quantioso  numero  de  gentes  y  Naciones 
tuvieron  cercado  y  obscuro  todo  el  orizoritede  Tlascalan,  cuyo  ani- 
quilamiento parcela  inevitable,    Poco    trabajó  el    gobierno    de    la 


/'JfKf^Vt^Mm^^i. 
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RepiíbUoa  en  dirixlr  las  operaciones  de  la  Campafía:  el  soldado 
lo  hizo  todo  de  por  si;  tratábase  de  ser  libre,  o  esclavo;  de  volver 
triunfante  á  la  Ciiub.d  recibiendo  los  votos  del  Pueblo,  o  de  ser 
inmolado  eu  las  aras  de  JJuitzilopoc/dli  entre  los  mas  horrendos 
dolores  y  gritos  infernales;  todos  pues  hicieron  su  deber  y  casi 
cogió  de  nuevas  a  los  Señores  de  la  República  la  noticia  del 
triunfo  qtie  '^íué  tal  y  tan  pronto  como  el  anterior.  Abatido  el  or- 
gullo de  Moihcuvjonia,  pero  no  extinguido  su  deseo  de  venganza, 
miró  siempre  en  los  Tlascalteeas  unos  enemigos  irreconciliables, 
y  les  procuró  hacer  cuanto  daño  pudo:  puede  decirse  eu  verdad 
que  sostuvo  con  ellos  una  guerra  (|ue  duro  tanto  cuanto  duró  su 
leynado.  Tal  era  la  disposición  de  su  animo  contra  Tíascalan 
cuando  llegó  Hernán  Cortes,  y  tal  la  de  la  República  para  ven- 
garse de  enemigo  tan  implacable  y  Herí';  y  asiestjne  Motheuzoma 
ni  pudo  hacer  cau^a  común  con  Tlascalan  para  defender  su  impe- 
rio, ni  esta  república  pudo  dejar  pasar  la  ocasión  de  vengarse  de 
tantos  agravios  presentándosele  la  coyuntura  de  unir  sus  fuerzas 
á  las  de  los  Españoles,  y  partir  con  ellos  sus  conquistas  haciendo 
efecti\Ti  la  amenaza,  ó  sea  predialun  con  que  concluye  el  razona- 
miento que  como  dixe  hicieron  quando  se  les  declaró  la  guerra  con 
estas  precisas  palabras.  Morirá  Tlasca/a  antea  que  condescender  á 
los  intentoa  de  vuestra  ambición  . . . ,  y  tal  vez  eso  (¡ne  le  pcdis,  os 
pedirán  d  vosotros  Tiuestros  patriotas  derramando  sí  fuere  necesario  mas 
saní^re  (¡ve  la  que  derramaron  en  la  guerra  de  h'oijauhtlan  sus  antepa- 
sados con  los  vuestros.  \  Amenivia.  terrible,  y  que  preparó  la  esclavi- 
tud de  entrambos  Pueblos,  y  una  servidumbre  laiaentable  de  tres, 
siglos  í 

Sin  constituirnos  garantes  de  la  opinión  de  los  que  creen 
que  los  Españoles  dieron  muerte  á  Motheuzoma,  no  podemos  de- 
xar  de  hacer  una  reflexión  á  que  nos  da  margen  Antonio  Herre- 
ra  en    la  Decada  2^  libf   if    Cap  f    8. 

Están  contextes  los  historiadores  en  que  Motheuzoma  trat6 
siempre  con  el  mayor  carino  á  los  españoles  todos,  desde  su  Gene- 
ral; que  los  obsequió  pródigamente  sabiendo  estos  aprovecharse 
muy  bien  de  sus  dadivas  en  todas  ocasiones,  y  principalmente  el 
codicioiisimo  Pedro  de  Alvarado  en  ef  juego  del  Bodoque.... 
por  que  quando  Alvarado  perdía  (  dice  Herrera  pag.  207.  en  la  cita- 
da Oi'cada  cap  p  5^  )  le  daba  un  chalchibite  que  es  piedra  en- 
tre los  Indios  estimada  y  entre  los  Castellanos  no:  y  quando  Mot- 
heuztjma  perdia  pagaba  un  tejuelo  de  oro  que  por  Jo  menos  va- 
lia ciiyqnenta  ducados:  y  acontecióle  perder  en  una  tarde  qua- 
renta  y  cinco  tejuelos,   y   olgabase  las  mas  veces  de  perder,  porte- 
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Mff  ocasión  de  dar**  El  Espt^fiol  reñíz  le  merecía  partícula»:  Ca^ 
riño,  y  aunque  le  viese  en  los  actos  mas  senos  siempie  se  reía 
coa  el  y  solazaba,  tjuitaiidole  el  bonete  y  tirándoselo  por  la  es- 
calera abajo  para  verlo  correr.  Trató  de  casar  á  Cortés  con  una 
'hija  suj'a  dándola  ricas  joyas,  y  siempre  le  trataba  como  deudo; 
aunque  Cortés  la  cedió  á  Cristóbal  íte  Olid  y  vino  en  ello,  pues 
ya  tenia  á  otra  hermana  su^a:  bien  que  Motheuzoma  queria  que 
tubiera  á  entrambas.  Tal  era  la  armonia  que  reinaba  entre  el  ISJo- 
Barca  y  el  General  Español,  y  en  la  que  se  conservaion  hasta  que 
Cortés  regresó  de  Zempoala  auím:ntada  su  fuerza  con  la  de  Nar- 
vaéz.  Entunces  en  vez  de  pasar  á  visitarle  no  lo  hizo,  sino  que  maii<. 
(\<)  á  Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  quien  lo  disculpa  diciendo  que 
habia  llegado  muy  cansado.  Motheuzoma  trató  de  averiguar  si 
estaba:  enojado  por  lo  sucedido  con  Alvarado,  y  añadió  que  sino 
Tenia  enojado '.,,  (;?fc  h  daría  un  Caballo  con  su  persona  de  bul' 
to  tvdo  de  oro,...  Muchos  hap  dicho  haver  oido  decir  á  Cortés 
(dice  Herrera)  que  si  en  llegando  visitara  a  Motheuzoma,  sus  co- 
sas pasaran  bien  „  Después  añade  Pag.  '264.  Estaba  Motheuzoma 
muy  sentido  dé  ver  que  no  le  visitaba  Cortés,  y  con  todo  eso  era 
de  tan  noble  condición,  que  aunque  los  suyos  le  indignaban  mu- 
cho, hieifiíi  qualquiei  cosa  para  dar  contento  a  Cortés^  a¿  se  viera 
estimar  de  el ' ' 

Después  de  herido  Motheuzoma  hallándose  en  la  cama,  y  vi- 
endo que  le  faltaban  ya  las  fuerzas,  mandíi  llauaír  á  gran  prie- 
sa á  Cortés  ...  y  sentado  en  la  cama  arriijiado  á  los  coxines,  coa 
Biuchas  lagrimas  tomándole  por  la»  manos  le  dixo . .  ,  .  que  cui* 
€la«e  de  su  familia,  y  vengase  el  ultraje  que  le  habían  hecho;  k 
estas  palabras  se  enterneció  Cortés,  v  le  dixo  otras  que  lo  de- 
jaron consolado,  volviendo  k  verlo  hasta  el  dia  siguiente;  y  luego 
murió. 

Tal  conducta  demuestra  positivamente  ía  ingratitud  de  Cortés, 
y  hace  creer,  que  iniitatidole  los  suyos  por  la  fuerza  del  exctn- 
pJo  (eíieax  siempre  en  e!  qoe  manda)  ó  irritados  por  que  temie- 
ron perecer  en  los  ataques  que  entonces  les  daban  aiübuyondo- 
Igs  a  di>po^icion  secreta  de  Motlieuzoma,  ma(iuinascn  coutia  su 
vida,  ó  Jo  liiüiesen  los  nuevos  Españoles  de  Narvaez  que  no  ha- 
l)ian  recivido  sus  obsequios,  ni  tcnian  motivos  particulares  para 
amarlo.  Es  muy  de  eslrañar  en   Cortés  este  cambiamento,  tanto  mas, 

"  lia  con   el   en   gu  mismo 


que 


jzomí 


lOJi 


y  para  que  un  hombre  falte  á  otro  en  los  puntos  mas  precisos 
lie  la  poiiiica,  y  urbanidad  domestica,  es  necesario  que  huya  prece- 
dido  una  fuerte  desazón,  y  un  escaudp.loso  roiupimituto. 


(17) 

De  tales  antecedentes  deduzca  el  Lector  las  consequencias 
que  quiera;  estos  son  los  hechos  referidos  por  una  de  las  mejores 
plumas  españolas.  En  honor  de  Cortés  diré  francamente,  que  cum- 
plió con  la  voluntad  del  Emperador  mexicano:  que  estimó  mu- 
cho á  su  hija  primogénita  (  D.  Maria  Isabel)  y'  le  fundó  el 
Mayorazgo  de   Moiheuzoma  que  aprobó  la    Corte  de    España. 

Los  necios  que  han  creido  á  los  Españoles  invencibles  en  las 
An>erica-,  reflexionen  que  fueron  vencidos  al  mando  de  Franciaco 
Gara}'',  y  que  los  Araucanos  en  el  Chile  siendo  un  puñado  de 
nuevos  Espartanos  han  acabado  con  exercitos  numeroscs  hasia  el 
reynado  de  Carlos  3f  que  tuvo  que  hacerla  paz,  y  reconocer 
su  Independencia  havientío  comenzado  por  destruir  los  famosos 
soldados  de  Flandes  que  mandó  Felipe  2p  al  mando  de  D.  Mar- 
.tin  de  Loyola,  sobrino  de  S.  ígnacio.  A  vista  de  semejantes  pru- 
ebas y  demcífetiaciones  es  preciso  concluir  diciendo....  Que  no 
fué  cuerdo  Moiheuzoma  en  entregar  su  Imperio  á  los  Españoles, 
y  que  es  responsable  a  la  posteridad  de  su  vergonzosa  cobardía,  y 
de  sus  consequeneias . . . .  Su  orgullo  fatuo  eauso  nuestra  ruina, 
y  por  él  hemos  reportado  la  seividutubre  ominosa  de  tres  sípIos. 
Justamente  lo  cargarán  nuestras  futuras  generaciones  de  execraci- 
ón, como  lo  han  anatematizado  las  pasa'la-;.  El  pudo  recivir  Mi- 
gioneros,  oir  su  doctrina  y  contribuir  con  su  autoridad  á  nuestra 
regeneración  espiritual  ^  Acaso  es  necesario  que  el  evangelio  se 
presente  en  las  puntas  de  las  lanzas  ó  en  las  bocas  de  los  caño- 
nes para  dispensarnos  este  bien  del  Cielo  i*  ¿  Por  ventura  pregun- 
ta el  Sr.  Bosuet,  S.  Patricio  necesitó  de  las  bayonetas  para  lle- 
var el  evangelio  á  la  Alemania  r  ¿Acaso  Jesu-Cristo  destronó  á 
ios  Cesares,  ni  cambió  las  Dinastías  de  las  tres  paites  del  Mun- 
do para  hacer  fructuosa  su  pasión  y  su  sangre?  ;  No  los  respeto? 
¿y  sus  cmbi^dos  no  tlieron  cxemplo  de  obediencia  á  sus  persegui- 
dores ?  ¡Que  ignorancia!  ¡Que  barbarie  tan  digna  de  nuestros  Con- 
quistadore  ,  pretestar  la  religión  de  paz  que  detesta  la  guerra,  el 
jobo  y  la  violencia,  para  derramar  la  sangre  de  quince  millones 
de  infelices!  ¡Quitarnos  la  tierra  por  darnos  un  Cielo  que  ellos  no 
han  gozado!  si,  el  Cielo  no  es  la  patriado  los  asesinos,  ni  de  tales 
monstruos,  M/í//a//,  y  M'n:tlaiiteuctli,  esa  caverna  de  perdurables 
tormentos,   es   la  mansión  destinada  á  tales  hombres. 

CÜITLAHUATZÍN  Décimo. 

Inquietos   lo^   Mexicanos  con  la  muerte  de  Moiheuzoma    el¡' 


gievon  inmediatairiente  Monarca  que  los  gobernase  en  el  año  de 
1520  señalado  con  el  gerogliíico  de  dos  pedernales.  Recayó  la 
elección  en  Cuitlahuatzin  hermano  de  Motheuzoma,  señor  de  Iz- 
lapalapam;  su  nombre  quiere  decir  Cuidadorcito.  Gobernó  quaren- 
ta  días,  y  fue  atacado  de  las  Viruelas  que  traxo  por  gage  de 
desolación  el  negro  de  Pamphilo  de  Narváez.  Aun  tiene  parientes 
que  yacen  en  la  miseria  y  son  descendientes,  y  herederos  del  Ca- 
cicazgo de   Iztapalapam. 

QUAUHTIMOTZIN  Undécimo  y  ultimo. 

Por  muerte  de  Cuitlahuatzin  proclamaron  los  Mexicanos  á 
Quahutemotzin  hijo  del  Emperador  Ahuitzotl  (a)  que  quiere  decir 
P«/o  übolado.  Tué  un  Principe  grande,  y  si  la  magnanimidad  pue- 
de  mostrarse   en  ei   exceso   de  la   humillación,  este  mostró   toda  la 

suya  luego  (que  lo    tuvo     prisionero    Cortés quitame   la  vid« 

(  le  dijo  quando  se  L'  presento  tomándole  la  daga  que  cenia  en 
]a  cintura  bañado  todo  en  lagrimas )  quítamela,  ya  que  no  he  teni- 
do la  dicha  de  morir  por  mi  patria....  Solo  te  encargo  que  cui- 
des del  buen  trato  de  mi  esposa"  Cortes  se  conmovió;  pero 
aquella  conmoción,  fué  momentánea,  pues  su  corazón  avezado  coti 
la  atrocidad,  y  devorado  rabiosamente  por  la  infame  sed  del  oro 
era  incapaz  de  gustar  los  dulces  y  puros  sentimientos  de  la  vir- 
tud. Hiz61e  a  poco  atormentar  juntamente  con  su  Ministro,  para 
aveiiguar  donde  tenia  oculto  el  tesoro  de  Axayuc^  aplicándole 
fuego  VI  los  }!Íes;  pero  jamas  pudo  averiguar  este  secreto.  Mantú- 
volo en  su  compañia  preso,  y  hecho  objeto  de  desprecio, y  quan- 
do emprendió  su  expedición  á  Honduras  lo  hizo  ahorcar  de 
un  árbol,  juntamente  con  otros  Señores  principales  de  México^ 
Tescoco,  Tacuba  y  otras  partes  en  vícy//(í;?,  imputándoles  una  cons- 
piración, pues  deseíiba  deshacerse  de  ellos.  La  Corte  de  España 
que  aprobó  tan  hoirendos  crimcnes,  los  consigno  en  el»  blasón  ut; 
nobleza  de  este  bandido,  colocando  en  el  las  cabezas  coronadas  de 
A'nrios  Principes.  Asi  autorizó  y  canonizó  el  lU'gicicIio,  el  mioincí 
Sober;ino  que  liacia  entonces  morir  eu  un  Patíbulo  al  inmortal 
Prt(/?7/í/,  y  á  los  ilustres  Cowi/«e/os  Zelosos  deft-nsí^res  de  la  verda- 
dera libertad  Española  por  que  desconociendo  los  despotas  los 
principios    de  la  justicia  siempre    están     en    contradicion    consigo 


(  a  )     Se  señaló  este  año  con  el  gerogVtJiQo  de  tres  casas» 


(19) 
mismos.  A  la?  tres  y  media  de  la  tarde  del  dia  12.  de  Agosto 
ele  15'2l.  filé  prisionero  Quaulitimot/Zm  por  el  mpitan  García  de 
Hologuin:.  era  mal  hadada  y  funesta,  en  que  dio  cl  ultimo  suspi- 
ro la  espirante  libertad  del  Anabuac,  y  cuyas  consequencias  to- 
davía lloramos  (aunque  con  esperanza  de  recobrarla  prontamente.) 

Paiece  convcnieTite  dar  idea  de  este    suceso    importante    por 
el  mucho  silencio   que  sobre  el  ha  guardado  el  común  de  los  his- 
toriadores; híi  aqui  como  lo  refiere   Herrera  en  la   Decada  3.  libf 
7  ?    cap.     9.     paj;    224. 

Quando  emprendió  Cortas  su  expedición  para  las  Ibueras;  ]lev¿ 
consigo  al  Emperador  Qiiauhtimdc  y  a  otros  señores  Principes  m^^ 
xicanos  con  tres  mil  Indios;  y  como  este  Monarca  conscrvaijq^ 
humos  de  tal,  y  veia  á  los  Españoles  trabajados,  aílixidos  y  ^Iq^, 
contentos  con  tan  largo  camino  y  tierra  que  no  sabian,  pensó 
matarlos,  y  en  especialidad  á  Cortés  para  de  este  modo  salir  de 
la  sugecion,  y  volver  á  México.  Aviso  á  esta  Capital  y  á  varios 
Señores  de  ella  para  que  en  vm  dia  matasen  a  los  Castellanos 
y  de  aqui  creyeron  muchos  que  nació  la  fama  que  Corria  en 
México  de  la  muerte   de    Cortés. 

Quauhtimóc  llego  á  tener  tomados  los  frenos  y  lanzas  de  la 
gente  de  á  caballo  para  efectuar  la  empresa;  pero  no  le  pare- 
ció coyuntura  á  proposito,  V  la  suspendió  para  otra  ocasión.  En 
México  entendieron  los  Indios  el  proyecto,  y  solo  aguardaban  el 
segundo  aviso;  y  entre  tanto  hacian  ruido  de  noche,  y  alebrestan- 
do  con  esto  á  los  Españoles  los  hicieron  entrar  en  cuidado,  y  que 
se  pusiesen  a   punto  de  defensa. 

Mexicalcin  llamado  eu  el  bautismo  Cristóbal,  descubrió  á  Cor- 
tes la  conspiración,  mostrándole  un  papel  con  las  figuras  y  nom- 
bres de  los  Señores  que  intervenían  en  ella.  Prendió  de  estos  diez,  sia 
que  uno  supiese  do  otro:  examinólos  con  maña  y  todos  confesa- 
ron que  QiiaulUimdc,  Covanococtziii^  1/  Tetepanquitzatl  eran  autores 
del  negocio;  y  que  aunque  los  oíros  se  alegraban  de  e!,  no  havi- 
an  consentido  de  veras,  ni  halladpse  en  ql  consejo.  También  dije- 
ron que  no  tenían  por  mal  hecho  obedecer  cada  uno  á  su  Señor, 
y  desear  su  libertad  ?/  señorio.  Hízóseles  el  proceso,  y  en  pocos 
dias  sentenció  Cortés  á  horca  á  Quauhtimbc,  Tlacatlec,  y  Tetepanqui' 
tzntl.  Los  Indios  recivieron  con  esto  tanto  ej^)anti),  que  todos 
pensaron  ser  muertos  y  quemados,  creyendo  que  la  aguja  ^  car- 
ta de  jnaréar  a  que  consultaba  Cortés  se  lo  habia  dicho,  y  no 
persona  humana. 

Este  hecho  de   iniquidad  (que  Cortés  cou  su   Jurisprudencia 
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y  moral  pecuHar  llamo  Justicia)  se  éxeculo  'en  principio  cleQiM»- 
restna  del  aúo  de  1525.  en  el  Pueblo  de  /¿«/ífanac  cabezera  de, 
.4a/ /«w.  Consignólo  á  la  posteridad  la  Corte  de  Bs paña  en  el  es- 
cudo de  armas  de  Cortés,  canonizándolo  por  virtud  heroica,  asi 
como  al  ultraje  hecho  á  la  hospitalidad  generosa  de  Motheuzoraa 
ó  quien  puso  preso  a  pocos  dias  de  estar  reciviendo  el  tratami- 
ento mas  franco  que  un  magnánimo  Principe  pudiera  dispensar 
ó  un  bandido.  ¡Notable  inconsequencia!  Cenizas  de  Fernando,, 
de  Carlos  y  Rlipe  reanimaos,  y  venid  4  presenciar  el  espeta- 
culo  que  os  muestra  este  Amthnac  a  quien  encadenasteis.  Sabed, 
ya,  que  después  de  tres  siglos  ha  tornado  este  precioso  patrimo- 
nio a  sns  oprimidos  hijos,  por  que  el  Cielo  justo,  tarde  h  tem- 
prano venga  los  agravios  de  los  Pueblos.  ^  Que  es  de  vuestra 
glo:ia  Colones,  Almagros,  Corteses  y  Pizarros  ?  ay  !  ella  desapa- 
reció como  el  humo  fugaz  en  un  incendio.  Con  vuestras  propias 
manos  diseñasteis  el  manchado'  quadro  de  delitos  qué  todavia 
nos  horrorizan;  la  generación  presente  tenderá,  indignada  la  vista  so-p 
bre  vuestras  pálidas  imágenes,  y  lanzara,  sobre  ellas  suspiros  y\ 
anatemas;  las  sombras  horribles  de  Motheuzoma  y  Atlahualpa 
giraban  en  derredor  vuestro  y  pedian  al  Cielo  venganza,  mientras 
que  vuestros  truhanes  y  adoradores  siguiendo  el  carro  de  vuestro  tri- 
unfo os    decian....    victoria ¡Reyes  de   la  tierra  sed  justos  y 

benéficos,  o  temblad  por  lo  que  os  espera.  Indios  queridos !  lle- 
go el  dia  de  la  misericordia;  baxo  Ester  á  Tepeyac,  pídso  el 
corazón  de  Asuero,  y  al  instante  se  otorgíi  el  decreto  de  vues. 
tea  salud.  Cumplióse  la  promesa  hecha  á  vuestro  venturoso  Juan 
Diego  la  mañana  del  12.  de  Diciembre  de  lóSÍ.  á  presencia  del 
astro  i\(i\  dia  y  de  todas  las  gracias  del  Cielo  que  la  hicieron  el. 
mas  cumplido* cortejo,  y  quedasteis  libren.  ¡O  Tonantzin!  ¡ó  ben.; 
dita  y  hcrmosisima  criatura  !  nosotros  nos  postramos  á  tus  pies 
y  os  "bendecimos,  por  que  tus  manos  delicadas,  aquellas  manos 
mas  puras  que  la  luz,  y  mas  aromáticas  que  el  balsamo  y  la  cane- 
la, qucbíanhivon  para  siempre  nuestras  cadenas.  Dad  ya  clementi- 
8Ínia  Señora  una  mirada  de  propiciación  sobre  nuestra  República; 
Comunicad  a  los  que  la  rijan   un  espirita  de  la  sabiduria  de  paz: 

de   unión,  y   verdadera   caridad entonces  alargaremos  nucblros 

brazos  pava  recivir  en  ellos  á  nuestros  enemigos,  y  nuestra  voz 
resonará  en  hvmnos  de  vuestras  alabanzas  has^a  los  mas  remotos 
y  escondidos  bo'-ques  de  e^ta  /^merica  donde  aparece  ya  la  cruz 
*íicaba.ndo- de  humillarla  idolatría  y  la  superstición.  Venga  ahora 
la   muerte  tantas  veces   evocada  en  ios    calabozos    y    campos   de 


í 
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"batalla,  y  cierre  ella  mis  ojosj  yo   pasaré    tranquilo  á  la  inorada 
de  la  paz  diciendo-.^.  México  es  Ubre....  palabra    de   consuelo 
vive  Dios!  y  ultimo  voto  por  la  futura  prosperidad  y  grandeza  de  nu- 
estro Imperio 

Manes  üusíres  efe  H'idaT^Oy  M9reiQ.%  Allende^  y  Matamoros^  con- 
gratulaos, y  recivid  ya  mis  pUcemes  y  felicitaciones;  muítipliqucse 
el  gozo  en  que  os,  contemplQ  inundados:  vuestra  sangre  fecundó 
el  árbol  de  nuestra  libertad ^i  vuestras  desdicha»  é  infortunios  sir- 
vieron de  lección  al  Gefe  bizarro  que  coa  mejor  éxito  empuño 
vuestra  espada  de  oro  para  vengaroos.  Agradecidos  á  resolución 
tan  heroica,  guiad  sus  pasos  como  üambiea  á  los  que  marchan  á 
par  de  él,  á  zanjar  los  fundameutos  del  edificio  augusto  de  nues- 
tra libertad  é  Independencia,  ¡Sombras,  generosas!  yOi  os  saludo, 
y'má  eternamente  «y*  ijuestía  memorÍ3i^=*VaIe, 


.JPIN  Í)K  Í.4  GJLERlJt 
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Dime  Padre  común,   pues  eres  justo» 
¿pov   que  hajjde  pernaítir  tu  providencia, 
que  arrastrando  prisiones   la  inocencia 
suba  la  fraude  al  tribunal  augusto? 

¿  Quien  da  fuerza*  al  brazo  que  robusto 
hace  á  tus  leye*  firme  resistencia? 
¿  y  que  el  zelo  que  mas  te  reverencia 
^ima  á  los  pies, del  vencedor  injusto? 

Venios  que  vibran  victoriosas  palmag 
menos  inicuas;  la  virtud  gimiendo 
<iel  triunfo  en  el  injusto  regocijo. 

Esto  decia  yo,  quandp  riendo 
celestial  Ninfa,  apareció  y  rae  dijo; 
i  ciego  \ ..  ..¿es  la  tierra  el  centro  de  las  ahmtsí 


Lupercio  heonardo  de  Argensóld. 
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